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P U N T O S  D E V ENTA.

Madrid: l ib r e r ia  y d e  C u e s ta , c a l le  M a y o r ,  mím. 2.^

PllOYÍN CIAS.
Albacete.
A lcoy.
Alyeciras.
A hcante.
AlmtirSa.
Aranjites".
A vila .
B adajoz.
Barcelona.
B ilbao.
B úrgos.
Cáceres.
('úd iz .
Casí7'ow'dhl<s^

Córdoba.
Cuenca.
Castellón.
Ciudad-Itcal.
Corw'ia.
Ca^'íagena.
Chiclana.
Ecija.
d'^igueras.
Gerona.
Gijon.
Granada.
(hiadalajai'a,
J/abana.
lia ra .
Jhc lva .
Huesca.
J im .
Jerez.
León.
L érida .
Lugo.
Lorca. 
Logroño.
J.oja.
Málaga. 
^Jalaré

Serna.
V.deMarliéliijos
Almenara.
Ibarra.
Alvarez.
Saínz.
Ilieo.
Orduña.
Viuda dé Mayol. 
Asluy. 
llervias. 
Valiente, 
y . deMoraleda. 
Garda ;de  la 

Puenlé. 
Lozano.
Mariana.
Lara.
Arellano.
Garda Alvarez. 
Muñoz García. 
Sancliez.
García.
Conte LacQslc. 
Dorica.
Ezcurdla.
Zamora.
Onana.
CliariainyFcroz. 
Quintana. 
Osorno. * 
Guillen.
Hidalgo.
Bueno.
S'iuda de Miñón. 
Bixact.
Pujol y Masía. 
Helgado. . 
Verdejo.
Cano.
Ca.'jilari.
Aljadal.

A íurcia .
M otril.
M anzanares.
Mondoñedo.
Orense.
Oviedo".
Osuna.
Patencia.

■ Palm á. 
Pamplona. 
Palma del liio . 
Pontevedra.

Maleo.?.
Ballesteros.
Acevedo.
Delgado.
Bomas.
Palacio.
Montero. 
Gutiérrez é hijos, 
GclaLert. 
Barrena.
Gamcro.
Cubeiro.

P uerto  de^^Sguta
M ana.:^ 

Puerl'o-Ricd. 
Rcus.
Ronda.
Snnbicar.
S. pe7'nando.

Yalderrama.
Marquez.
Prins.
Gutierrez.
Esper.
Meneses.

Sta. C n iz  de T e-
nc7'ife.

Santander.
Saiitiago.
Soria.
Segovia.
S . Sebastian.
Sevilla.
Salamanca.
Segorbe.
Tarragona.
Toro- ■
Toledo.
Tp7'7iel.
T uy.
Talavera.
y(de7icia.
Valladolid.
Vitoria.. , ,
Vilhniuevaybci

trá.
/m nora.
Zarago^o.

Ramirez.
Paparte.
Sánchez y Rúa. 
Rioja.
Alonso.
Garralda.
Alvarez y Comp 
liuebra.
Clavel.
Aymal.
Tejedor.
JIcrnandcz.
Castillo.
Martz. de la Cruz 
Castro. '
M. Garin. 
Hernaiz.
Galludo.

IVrs y H icari. 
Calamita,
PiiiliA'
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PERSONAGES DE LA i *  JORNADA.
D. Casimiro Peiegrin. . 26 año3.— 
D. Onofre Bambuche. . 50(iftos.—> 
D.CiRiirOd. . % 52oAos.—,
Canuto. .................... ... Harrigon
Estanislao . . . . . . . .  Muy alio
PoucarpOv i . . . . . .  ; bñgado
Clara............. ... 20 aíios.
Margarita..................20 años.
Octavia........................20 (líios I
Victorina.....................26 años)
Convidados de ambos sexos.

Empleado.
Comerciante
•Escribano.
Í Earienlcs 

de Ot. Cusir 
íftirU •

Parientes de 
D. Casimiro.

D. Mariano Fernandos. 
Enrique Arjona. 
G-'tavallo.
M. Serrano.-, 

Laplana.
J. Bullón.

D.‘ Amalia üulierre?.B. Orgaii,
T. Molina.
C. Campos.
Coro.

Actores.

PERSONAGES DE LA 2.“ JORNADA.
Casimiro , D. Onofre y Clara.
D. Pacifico. . ' .  . . .. .1 38 años.—Wifiiar.
E t Tío PEüite. 
El. Sr. Espina. 
Estudiante 1.® 
Cn Viajero. .

Po.sudero. 
35.—Agente de pglícia.

D. J. Garcia.'■ 
J. Alicedó.' 
L. Cubas. 
A. Marò.
J. Arjona.

Esludianics, Campesinos.de ^mbos sexos ̂  Boleros. Coro, etc. 
PERSONAGES DÉ l ]Í 3.“ JORNADA.

Casimiro, D. 0,w r e , Clara y D.Pacifico.
£ t  Negro......................
El Pasajero deiantetyo 50-años.
E l  CAPITAN DEL VAPOR.
Caballero 1 . ° ............28offos.
Caballero 2 .* ............ 2l) años.
Marinero 1.“ ...............
SeSora 1.“ ..................
Señora 2.* . . . . ^
Pasagcros de ambos se.xos, Marineros.

Eu !.. Cubas.
A Marò.

' M. SerranOi. 
N. Moralcs. 
J . Arjona. 
J. Laplana. 
J. Lopez.
C.Càrabes. 
Coro.

NOTA. Como no todas las Empresas pueden disponer de un persona» 
numeroso, el Autor faculta á las que se hallen en este caso, para que 
doíilen los papeles de poca importancia.

OTRA. Los Sres. Directores que pongan esta obra en escena, lendrfin 
la bondad de estudiar las acotaciones de la misma, y esmerarse en impri­
mir á cada personage el carácter particular que representa, á lin de que 
resulte un conjunto de tipos verdaoeramentC'CÓmicos. El Autor pretende 
que su obra sea tratada como farsa, y que se juegue toda ella con suma 
ligereza, dándole, sin embargo á cada e.scena e» colorido que requiera.

Desea igualmente que !os, pápelcs de ¿spino y í». i ’act/ico sean reparti­
dos á actores de cierta suposición.

.h'sta obra es p-ropiedad del S r . D . José de O lona , que 
perseguirá ante la ley al que la re im prim a, varié el tiíu lo , ó 
la represente sin  su consentiin i^to , bien en algún teatro deí 
reino y  stw posesiones, îcn en alguna sociedad de las forma­
das po r accwnes, .suscri'cionés, ó bajo cualquiera otra forma 
en que se exija  ó satisfaga contribución pecuniaria , con arreglo 
á  lo prevenido en ía ley de propiedad literaria y  demas dispo­
siciones vigentes sobre el propio objeto.
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3 í U ‘ n a í ( t  p r i m e r a .

L a occI(»n pasa «n  una c a sa  de eam po de O arabaneh cl.

Un jardín con íerca 6 nHiralía.pracUcabJe en el fondo (•!). A la izquierda en 
primer l6rsmiio,un palietlon practicable y un emparrado del fado de la 
ventana que dA visla al público. Debajo una mesa con recado de escribir, 
papel, libros, élft.—Kii el segundo bastidor de la deredtia; otro pabellón 

arruinado, que sirve de granero, y que está al nivel de losbaslido- 
L3?'“ P’Í bastidor del mismo lado, la puerta de entrada,que sin
ester enteramente en Irpiite del público, se separa de la llneá dé los.Da«- 

 ̂ llo ros y va á. unirse con la muralla. Un banco dq piedra en el primer 
termino de la derecha, ünáibol en el segundo de la izquierda y otro 
cerca de:ia muralla, en el centro. ’  ^

ESCENA PRIMERA.

L a  «jcettfl está sola. L a  puetta  y  la  ventana del pabellón cer­
ra d a s .-^S e  oye la voz de Casimiro dentro del pabellón i z ­
quierda.

MíVugaeita y  Casimibo.

¡Margarital... iMar-Casim. [Llamando desde el pabellon.J 
garita!...

Marg. [Saliendo del granero con un  canasto Ih io  de botellasy 
platos.) ¡Allá van! ¡AllávaniT—¡Cómo sí una pudiera estar 
en todas partes! {V éja la  cesta en.la puerta  del pabellón.) 

Casim. (Siem pre desde el pabellón.) ¿Dónde diablos lias pues­
to mis calcetines? ‘

Marg. Voy á dárselos á usted. ( Vó á  entrar en d  pabellón.) 
Casim. [M uy apurado y  empujando la puerta .) ¡Ileél... ¡No!

chica: ¡no entres! t ••
Marg. [Insistiendo.) Si Yoy á darle á nstpil..-.
Casim. ¡Qué no entres te digo!—Espera'aí menos que me 

ponga ios pantalones.

(1) Por derecha éizquierda entiéndase la del actor. ‘



Maug. ¡xVli!... ¡yá! No liai)ia caído... ■(.9(7)flfá7lífosc de h  
puerta .)

Casiíi. jPues está claro, muger!—Después de todo... si tii 
te empeñas...

Maro. No señor: muchas gracias.
Casim. {Riendo ;A|iajá!,...;Uiahaij,a4--** No hu­

biera estado mal... [Camhiaúm ie 'h n o .)  Ya han
parecido los calcetines. %

Maro. ¡Loado sea Dios! (F a ja  al proscenio.) ¡Pues no se 
aturden los hombres mucho, que digamos, cuando van á 
basarse!—¡Qué labolearse!' ¡Qué de meringotes que se po­
nen! ¡Nada les parece bien! ¡Pierden enteramente la ca- 
beza!--Vaya; por eso sin duda dicen que es preciso per­
der la cabeza para casarse.—¡El bueno de don Casimiro!.. 
¡Y es todo lo que se llama una proporción! ¡Propietario 
enCarabanchei de Abajo!... ¡Empleado en una oficina de 
Madrid!... ¡Tengo unos deseosdcconocerlafutura!... Ya 
no debe tardar: — el contrato se firma aquí dentro de una 
hora... (^ isp ira n d o .) ¡Ay!... ¡Quién pudiera firmar me­
dia docenal— Antón, hijo, despáchate; que tengo ya 
gana de casorio. ¡Perp si:-bonitos se están poniendo los 
hombres! ¡Pobres doncellas!!

CANTO.
í.^  COPLA.

Encontrar hoy un máridd 
es cuestión de catedral,

' y á medida que el pan sube 
ellos mas tono se dan.

¡Ay! ¡Antón!
¡Ay! ¡Antón!

Si el trigo está caro, 
no lo pague yo.

2.“ COPLA.
El amor vá con el trigo; 
y muy pronto hemos de ver 
que está el pan á veintiocho... 
y el amor á treinta y tres.



(Hablado.) ¡Áy!... lEntonces sí qué Seí-A la fin del mundol 
jPues SI es ahora que éstan los hombres mas baratos... y 
tiene una qué traérselos con tenazas!

(Gantck) jAyl ¡por Dios!
. ^Ay.I ¡por.Dios! ,
¡qué el .pan no se suba, 

y  que baje Antoa! . . ■

5

Hablado:' • ' ' ' • - ' ■ ' • •
Casim. {A rm a n d o  la cofceSa despeiiuda laventtina d e lp a -  

bellonécmo tina persona que está ,á medio m l i r y  s é  recata. 
•X>as dos ojas d é la  rentonA tienen,su cuello sin  m o v im i^ io A  

.¡Dónde ha$ dejado el cosmético? .
Maro. ¡Toma! ¡Qué sé yo!, ,
Gasím. .{Con c«!»?o.;̂ ;,Pues ,'iré á preguntárselo al vecino de 

enfrente. ,
Maro. ( lU c o r^ 'M o .)  ¡Ah!, sí: espere usted.—Se,me figura 

que lo metí en esa caja de polvos blancos... ■; ■
CKSiy^.(M íiiy irr itado^ mooiendq la cabeza como unm oU nillo  

sin  dejar su cuello en libertad.) ¡Bj'urrr] !... ¡En los polvos 
de almidón!!!... {M uy tranquilo.) Voy ábuscarlo.-(^re-» 
tiTa.depron to ty  cierracúiiestrépito .)

M.arg. y  yo mientras á continuar mis preparativos. ¡Qué 
íaena! ¡Cómo que lo tengo todo á mi cargoi—Veamos.lo 
quelle puesto xA ^ia . ( Y á  p o r  eüo.j ■ Bizcochos.. 
vino de Arganda... aniseta... ¡Ay! ¡Dios mio! ¡Se me ol­
vidaba lo principal! ¡Los buñuelos de fraile! Pues poquito 
me lo recomendó el amd!-¿-VoyV vby... y de paso veré á 
mi trovador que me estará rond^pdo k  calle.

( V á á  sa lir ;  a lú ism o  tieríiiodon Üñófre entra apresura- 
d a m c tU ^ ,tm y e n w ^ b ra ^ ¡á .( jja ra y y  tr.qptezaconM argarila¿)

'¡lile ESCENAM f
i{ ní'i ■ .!• •)
■ 1̂ 1 .•■'II.'.O

Margarita , D. O.ndfre y C itáis •: ' '‘' ' »I

Maro. ¡Míre usted por dónde xiTm'l ¡d oh [ol-ii lo 
Okop. wg me’dál*'gannì' (Sm-díiicíiír .̂)!, •)!> i/i . i.A \ 
Maro. (V iniendo á  cícon aeWí‘ó;)>¿Quéáé tóòfi'èiòé'àusfi‘d?



OwF. {A usted no le impcfflal -  ,
MAR.G. iOiga ustedl lYo^y la;criadal...- „ ; ^
Onof. Pues yo soy elamo. (ü/iVáíidoío coiídesfacJuüez,i).
Maro. ¿El amo? ¿Tal vez el tio de la novia?...
Onof. (Con voz de írMe7u>.)’iA ústednlo le importa!
Casim. (D entro  delpahdlon\y ¡Qtíé alen ese perro!
Onof. ¿Eh? {M irando á su  alrededor.)
Maro. ( A d o n  O nofre cofíió quien se vá  p o r  evitar m la n ce .)  

Voy á comprar los buñuelos de fraile.
Onof. Losbuñ... {Deteniéndola y  m s  tranquilo.) áspera usleA 

un momento.—¿Está don Casimiro?
M arg . ¿Quién es usted?
Onof. |AhI.í. Con que ello es preciso...—Pues bichryo soy 

don Onofre Bambuche, fabricante de anteojos de larga- 
vista, que estoy deseando de largarme lo mas prónto po­
sible á Puerlo-hico, para cojer puerto, y' para novol- 
verla á ver á usted en mi vida. ‘ . •

Marg. ¡Don Onofre Bambuche! ¡Y el amo que está en ropas 
menores!

Onof. (A p . haciéndole senas para  que ca ik é indieándóle á 
C lara^  ¡Phst!... ¡Imprudente!...

Marg. ¿Con que esta señorita es entonces la prometida? 
{Pasando a liado  de Cla^á.) , ' ,

Clar. Yo misma.
Marg. ¡Pues se lleva usted un buen mozo! Y hoy sofcre todo 

que el amo se está poniendo... . ■
Onof. (Cogiéndola de un brazo y  llevándola al fondón) Váya 

nstea á comprar los buñuelos de fraile.

ESCENA 111.

Don Onofre y Clar.4.
CfeoF. ^üíMflndo.)-¡Pues no es parlanchína, qtle digamos!
Clar. Ya lo vé usted.—Tanta precipitación... para llegar 

demasiado temprano. , ,
Onof. La cita es á las doce... y hemos salido de Madrid á 

las once y media.
Clar. Se equivoca usted, lio: no oran mas que las once en 

el reloj de la Puerta del;Sol.
Onof. El reloj de la Puerta del.Sol ba tomado la mañanar 

Cuando le digo á usted... ' '



ì
Okof. Los empleados lo arreglan á su modo para.ir mas tar- 

dea la oficina. . ■ ■ í
Clar. {Con zalamería.) Ym os.y  Nj>, se enfade usted.— 

¡Usted siempre ha aaò tan bueno!., lan cariñoso para su 
sobrinal... . ‘

Onof. Si, hija mia, sì.... Pero hay cìri3UÈatiaHC3Ìas,i!—Hace 
una semana que por tu causa estoy retardando rai »viaje.. .y 
no hay que decir ; necesito salir boy mismó para.Valencia. 
Mi sòcio y amigo Pkncntel rae espera allí ,|mra;afreglaFrá 
toda prisa nuestros negocios y  embarcarnos, mraedia'tameo' 
teparaPoérto-Rico. :. • :

Clar. Es decir que está usted deci(bkkii;.,á abaníloiiárrae de 
nuevo. ¡Cuando hubiéramos podido vivir tán dkílibsosI..í 

Onok. Tú tienes ía culpa., .Si hubieras íiceplado da. boda: que 
te propuse... jMi socio Pjmentel!../jU.nh0Jübr:e d^bienl.» 
¡Incapáz de haber inventado la pólvoraL...¡Con Ciada 
patacón!... ,.

Clar. Pero si yo no lo conozco siquiera,,,'
Onov. ¡Tampoco él le conoce! Eso hubiera,liecho/^ue ospa- 

reciérais en algo.—¡Oh!.., ¡estoy seguro! Pimontel te hu­
biera adorado... aunque no hubie^sido.!si.no por consi­
deraciones...

Clar. (Intcrrunipiénáek.) ¿A. usted?TrPues prefiero,á’ don 
Casimiro : ese al menos me adora pof; mi misma.-. ; Y luego 
.¡es tan bueno, tan serviciall... Esta !o{X) pOr rpú 

Unof. No comprendo la venlaja de casarse con ya. hombre 
loco. Y luego... ¡qué sé yo! Don Casimiro es jóveái.

Clar. Vaya un inconvenienle.
Onof. ¡Vive solo en Madrid!..Tendrá mil tracamafldauas..: 

Alguna víctima á quien sacrifica... (Con incisión cwhtco.j 
Clar. No diga usted eso ¡por K os!
OííOF. Corriente. Tú lo has querido...- allá le lasavengfis.
,, (Miran^ su reÍM y 4 ando una p ( ^ a  e n M sv ^  wn.m- 

paciencia.) ¡Las doce y cuatro minutos! íVaya una cixac- 
tilud!—¡Pu el novio, ni el escribano, ni los tes tic i 

C asim. .(Aóriende de prottío ia pueria del pohdlon y  preseti“ 
tándose en actitud y Keslido con primor.) ¿Qué te parezco, 
Margarita? (;FéA Gíonayvááe^) jCieloa! nU¡>-



ílSCENA IV . '

I)ÍGBÚS ¿¡ Gâ IMíRÓ.

Vi
Onof. ¡Don Casimiro!
ClaA. jDon Casimiro!
Casim. iGlara! ¡Querido tío! ¡Y yóque no esperaba á asted 

basta dentro de una hora!
OjcOF- ¡Todavia una hora!—Clara, volvámonos á Madrid.

(Cogiéndola delhraso fq u e r ie h d o  irh á c ia  d  fondo.)
Clar. ¡Pero, tio!... (Resistiendo.)
Onof. ¡Nada!.!; ¡uadal... (/níMíiénrfo.) ■
CasíM'. (i^eíeménaoío.)'¡Pero, señor'don Oíiofre!... usted no 

me ba entendido... ¡señor don Onoíre de mi alma!
Onof. Es posible. . . Pero yo necesito salir boy mismo para 

Valencia. , - ' ■ ' —
Casim. ¿Va usted á comprar naranjas chinas?
Onof. {Cambiando de to n o .)‘0 \ ^  usted... No me vendría 

ahoramal un refresqUitode Ídem. • « ' 
CASiM.¿Deqüéidem?...¿de'ehinas?- 
Onof.'¡Qüél... hombre;.: bó; dé naranjas. ■’
Casim. (Aparle.) ¡No eres tú mal naranjo! (A lto .)  ¿Y qué 

significa'ese viajb inesperado?
Onof. '¡Inesperado! ¡y haoe quince dias que le estoy á usted 

hablando de él! ■ ‘ . - ; ■
Casim. Sí  ;• pero coifto yo hago tan pobo caso de lo que usteil 

me dice. • f :
Onof. ^ h l {Ofendido.)
Casim.' Es decir..'. Como usted suele éhancearse tan á me­

nudo... ' . , : , '
Onof. ¡Chancearme! No parece si no queyoUengo mi tiem­

po para-gastarlo, así... rnúlilmenté.‘-iÉn fin, espréciso 
despacharse. Las horas-pasan y todavia no tengo liecho 
mi equipage.V, - . .

Casim. r u ^  áquí en Carahanchel tiene usted'un gran sastre! 
Onof. {M irando ó Casimiro de p ies ú cabeza'.) S í; ya k) -veo 
: por -la mueslrá.
Clar. ¡Sabe usted que esté jardines-delicioso! (A  Casm t^o.) 

¿Es ese el pabellón que usted habita? {íseñalando al de la 
izqu ierda .)

Casim. Esa será nuestra jaula de amor.
Clar. ¿Y ese otro? {Señalando a! de la derecha.)



Casim. No, ese es e f^ n e ro . Àhi no hay nada mas que pa­
ja. (Cbn s m il le s  volviévdòse á  D :  O nofre .) A propósito: 
¿quiere usted lomar las Orice?

OífOF. (S in  darsfpar ofendido ) No señor': lo que yo' quiero 
es saber, qué ' es lo que ha hecho usted toda la mañana 
para no haber estado listo á la hora convenida.

Casim. Señor D. Onofre : cuando un hombre ba'éstado suspi­
rando diez y ocho meses por un objeto adorable , y  vé 
acercarse el momento de Su eterna felicidad...

OxoF. (interrum piéndolo:) No siga usted, porque ya le Veo 
venir. ’ . '

Casim. ¿El qué?
Onof. El disCuTsiló de costumbre. Guárdelo usted para cuan­

do se queden solos.
Clar. Al contrario, tio: este es el iridmento. Diga usted...

diga usted, D. Casimiró. , ■
Okof. ¡Vaya un momento que ha idoá elegir!
Casim. {Con eí.íono y adéman de quien pronuncia u n  dwcursol] 

¡Oh... limpia!...'(íreuc.V
Onof. (A larm ado:) ¡Cómo Olimpia! [El nombre de otra mu­

ge '̂
Clar., (Idem.) ¡Cielos! ' ‘ ,
GasIm. (Muy apurado.) ¡Qqe no es tsol {Marcando y apo  ̂

ypndó ímíícAo. ) Ohh!. J. — ¡limpiaí...
OiíoV. ¡Ah!... (Cbwjjfrfndtcndo.)
Casim. (Conlinuando.) ¡Imagen de mis ensueños!
Clar. ■iAh!’(í?oiftsfl!) • ■ '
Casim. ¡Que este dia d^ felicidad, primero'en' que brillará 

nuestra luna!..'; ‘ • " ’ ' ■
Oxop. (/nteì'rurnpicùdólò.)'‘i\Jna hrnà que brilla de dia  ̂

Hombre... soy franco: eso no tiene sentido común. 
Casim. ,(Con éerla' trtìn^uilidad ppc^enie y! sin cambiar de 

posimri.) ’S\ irte hiciera usted 'el' favor dé' callarse..',1 
(’Continuafidà y apoyando.) ¡̂ En' qUe briHarà! nuestra’ juna 
de mieli (A don Onofre.) ih ì i f  fContù dictèndole:. orMté 

. t a i n y -  • ■ ■' •• ;
Onof. ¿La miél àliora? Tamos, será pará los buñuelos de 

fraile. ,
Casim. [Riymm iéndóse y  abandonando m i'ektiá iA .) Mire'us- 

ted... Mas vale que lo dejemos para hiegOI 
0 ?roF. Si lo deéia.yo... ■ .
Clara. ¡Qué lástima! No le ha dejado usted cóntíriuar.vi
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.{Mira su relqì.) LaS;^occ.y iVoto à,la otófl-tera. ()e $au ¿En qué consiste ««la tardanza?Casim. Püedo asccurarÌe à usted que he recomendado'la .ipayor, ê âctilMo, escribano està citado, Ips testigos
E revenidos ,por mL. .loda la,[familia... ¡Excepto, sin cm- 

argo mi pobre llaf^el, ¡mi liermano mayocj...: . 
Dxofv Su hermano maj'oi; de usted es el menor de todos.ibis 

,.tuidados. ,
Casím. ¡Ya! porgue Usted ,no lo cqppec., ¡Ün muchacbo tan 

guapo!.. Con tfccirle á usted.míe .es,mi vivo retracto. ¡Asi 
es que le tengo un cariño!.. ¡Seria capaz de celiarmi «'»I 
fuego por él! Le he escrito úhimamente dos qartftó anun- 

, ciándole nii malripiomo,.. ,y¡-me inquieta soibicmabéra.no 
haber recibido aun contestación. , ■ ,Onof. Varaos^., se habrá muerto,.(/’nViniÉutc,), . , . 

Casím, ¡Don Onofre!! (Íío rro riza ^ ,-^  ;
Clara. ¡Tiol..;/.¿n fonp.de.reconit'eifcCiWJ , , ?
0?ipK. ¡Toma!.., alguna vez ha de ser...
Casím. Cn miichaclion que respira salud... ¡EL militár mas 

valiente.!,. Esosi; coii:UQa cabeza... ¡viva comò la pòi-, 
vora! 'Onof. No .se parece á la de usted. \Casím. (iol^éndwp.á, Qúra.y\Xh\.. sq me olvidaba.TlH 
Tengo iin raes de licencia. Mí‘jefe se. alegra ntucho Je 
que me case. Tiene la inania‘de casar á  todos sus subal­
ternos. '

Onof. ¡Vaya una grami Paraci picaro.,que solipile.una 
plazaen suolicina dc usted. . . i

Mar. {/JerjD'o.) ¡Í)on Casimiro!.. ¡Don Casimiro!..
I odos.'.¿Iyh?,,í (Lftn al fâ ido. •Jllargtti'ita aparece, por h  de­

recha.) ' il , • • . • '
¡Ya llegan los te^tigosl... ¡Toda la parentela!..; 

ÜNOF. ¡Oloria in excelsisl] {Levaritmfio las manos,al .ciclo.) 
Casíu. Que pasen adelante. (..Varoanío á&t'acorricndo.) 
Mar. (dOT.r̂ c.) ¡Ayl. íQuéemocionl.. ., ;
C asím. ¡Adelante!.. ¡Adelante!.. [Desde el fondo en alta voz.) mar. ¡̂ iiOcn#Fo,) Por aquiv señores,'por aqpi. ; :Oasim. [Dajay ladreeú Clara uparle y <con emoción.) ¡Clara!..¡Clara!.. ¡Ya lodo lo veo turbio! [Va.al fondo.j\OsoF. ¡Si vendiáa^n carreta! (/w^jocicn/ej >•Mar. {Salkndódepristt.ymuij contenía.) ¡ É  señor escriba- 

üp\.{VveU .̂áfí¡tarcliar¡3C.) . . ■ • ;



Clara. ¡0 »é palpítacíoncsf , , .
Casim. (A don Ónofre.) ¡Sosténgame tíStcd!;.. |Soíléngam -̂ 

usted!.. '
Osof.’ ¡Pero hombre de Dios!., ^Rtchasandff.f "

ESCEiNA V .'

Diciros, D. Cirilo.pniwn.lega^ dppapjfs (léajo del hßiü: 
Trage negro, corbata híanca, j^luca . rnhía, anteojos de 
plata y hastop,. Cara íÍc «oc/ífiníré, ceja negra, prolongada; 
narn respingada, ademan de gente, de ^vrj'a. ]). Camto, 
D. PoLicARPo,.̂ .EsTAmgiAO,, OcíavÍa., y ip f ím \ .y  otr.ê  ̂
convidados, parientes de lösp^yios, njcneslrales,en trage,d  ̂
domingo. Salen todos d la vez, ésceptct̂ el escribano giie llega 
después de empezado él coro. {Es necesártogue. esta presenta^ 
don seq myy cómica.) , .

I I

CANTO,

Coro, ( ^ l ie n d ^  y  haciendo al navio y  à i a  novia tn iisn h id o s  
ridiculos. I) .  O«o/rc 6fl;Vi flí.prwccniVj

¡Eclíresí i Felicesf 
jfl'cncd buenos (lias!
Saludo á mi primo... fSahidandoá Cas.) 
Saludo á mi prima. (Idem  à Clara.) 

Casím. ¡Felices, primitos!
¡Felices, primitas!

Cor. (Con flí/cwnn fljíos/oíiflífc,̂ , , .
¡feliz Casimiro.! . • •
¡Dicliosa Clariial (Siguen ¡os saludos 

' apretones de mano.
0:̂ QF. .(Que los està ^APrríindo desde el proscenio.)

[P ara sí.}.- ¡Jesús! ¡Cuál se encogen!
¡Jesús! ¡Cuál se cstírant '
Si alguno resbala.
¡So rompe la crisma!

(A  ellos.) Pasad adelante.. ( Todos la ja n .)
Casiü. {Aparte contemplándolos.con p iacer.)

¡Qué fioblc familia! , ,
¡X cuánta elegancia 
gys träges respiran! ,



OfíOF. (A Íoí cofiDÍdadoí.),
Llegad; venid.

Casix. {A l público mostrándole con entusiasmo los convidados.) 
Figurines de modas. 

jSon de Paris!

12

(A los convidados.) Acercaos, familia ilustre, 
mi ventura á contémplát; 
y en firmándose el contrato 
el festín comenzará.

Cor. (G rito cómico de'aleqria.) tAhlI f5feco.l 
Casim. - ¿Qué^
Cor. Un festín comenzará.
Casím. (Comprendiendo.) ¡Ah! (Seco.)
Cor. ¿Qué? (Con mitc/íc cttrtosídfld.)
C asim. (Con sencillez.) Que el festin comenzará.

h l  ^cribano  entra en este momento, nadie lo vé. Saluda 
s in  recibir conletíacion y  baja al proscenio derecha.) . ■ 
Casim. (A Q ara  con ternura y  cogiéndolade la n a n o .)

Y mas larde en el sarao, 
mi Clarita,

haiiaremos nuestra!polka 
favorita.

' Recostada
entre mis brazos, ' 

cien abrazos ' ' 
jte daré! '

Clar. (A parte  á Casimiro con cietJiO pu d o r.)
\  ¡Calle usted! '

Casim. (umí rozóndose con ella.)
■¡Deje usted! ( E l  coro ios obss^Vá

Cl m . (Bajando'loé ¿jbs.) -- \  '
r  / «  . íQáénosven!
L.AS1M. ( M as tierno y  corno anjcf.'J' •

¡No riós ven! ' ^
¡Ay! ¡Ay! ¡Ay!’ ' - ' •

Un convidabo. (G ritando.) '
"  ¡Música! ¡Músicál

(Coíímiro coje á Cláfa y  baila con ella en el p rim er tér­
mino algunos compases de la t i t a ,  que ejecuta la orquesta. Los



conùdaàos p&mtxMcm m  (¡US puestos y  im n u ) i co« \a calic3/f, 
^eslo y  ademan el compás y  m ovm ienlo de dioho bailé. E l  es^ 
cribano , cuya, fg u ra  desiava sola en el prim er término der<!- 
cha, Itacelo mismo que los demas, pero vuis en cáricatura. 
D . Onofre se impacienta.)

Hablado.

O.voF. {E nvoz a ltayparando  á D . Casimiro.') ¡KliÜ. ;Ya bas­
ta de suspiros y de bailoteol ¿No ha venido aun el escri- 

; baño?
Escbib. lí'cce Aomol
Casim. {■ Tendo á él y  conduciéndolo de /ajnono.j ,jHola! ¡Se­

ñor D. Cirilo! No Labia tenido el gusto...—Le presento á 
usted ámi futura. (L o  hace: en seguida á J ) .  Onofre.) Su 
lio,el Sr. D. Onofre Bambuche... comerciante.

Escrib. (SflÍJídáncioíe con cierto aire 'deimpoi’tancia.) ¡Aliajá! 
Casim. {A B .  Ono/Ve oreseníándo/c Eacribano.) D. Cirilo 

Tormenta... Escribano de Carabanchcl de Arriba. ¡La 
esactilud!.. ¡la probidad misma!

Onof. En cuanto á la esaclitud...
Casim. ( Interrumpiéndole y  en voz fuerte.) ¡lie dicho'-Rés- 

tame dar gracias á los parientes de mi esposa y los míos 
por la precipitación con . que han acudido á mi llama­
miento. ¡He dicho!—Añadirésin embargo...

Onof. f  Tapándole la boca.) Ahora me toca á mí. Creo, señor 
escrinano, que ya es tiempo de que se principie la cosa. 
[Clara sigue hablando aparte con sus parientes.)

Escrib. ¿Qué cosa?
Onof. ¡Eso... hombre, eso! (Señalando el legajo.)
Escrib. Despacito, señor D. Onofre. A mí iñe toca dirigir la 

ceremonia... y en asuntos de mi ministerio soy inexora­
ble. Mi interés en que terminemos cuanto antes es mayor 
que el de usted...

Onof. (Interrum piéndole.) En cuanto à eso...
Escrib. [Idem y  apoyando.) Es mayor que el de usted,—por-

3ue debo bailarme en el pueblo inmediato dentro de me­
la hora.

Onof. Pues en ese caso... ( Fó á dar órdenes; el Escriban»  
le interrum pe con gesto.)

Escrib. (A  M argarita .) Una mesa. [Alargarita trae la que es­
tá debajo de la pa rra .)

13



l i
Onop. (Aj)artc mpactenle.) jMaldita sea In estampa!
Escrib. Lina siila. {M argarita  se ia  presenta.)
Onof. {Aparte.) De posta, angelito... de posta! {E l E scri­

bano pone el legajo de papeles sobre la mesa y  queda de piè  
enfrente de los convidados.)

Escrib. Se dà principio al acto. (M urm ullo de alegría.) ;Se- 
nores!,. un poquito de óiden... y coloqúense ustedes en­
frente de mí. {Los convidados se colocan en fila delante del 
Escribano. 'Casimiro y  Clara ocupan el prim er término. 
1). Onofre sé queda detras del Escribano.

Escrib. ¡Perfeclamenle! {Momentos de silencio mientras el 
Escribano repasa el contrato.)

OcTAV. {Bajo a  Victorina.) ¡La muy vanidosa!.. ¡Pues no' 
me ha dicho que tengo ojeras!

VicT. {B a joá  Octavia.) ¡Miren la descocada!
OcTAv. ¡Y todo porque vá á casarse!
Yict. ¡No la puedo ver!
Ci.AR. {Volviéndose á ellas.)
ÓcTAv.' (Conentusiasmo.) ¡Bendita seas!'Pareces una rosa!...
Casim. ¡Uepetiminí! . •
Onof. {Al. Escribano tocánd.ole en el hombro.) ¿Se ha dormido 

usleu? (E l Escribano lo m ira y  le dice con voz ahuecada en­
fadado.) , ,

Escrib. El contrato se halla eslendldo en toda reglá. ( i  b s  
parientes con amahilidad.) No falta mas qiie la íirma de los 
interesados... ó sean consortes... ó Háblense futuros... 
nombre y firma de los testigos. Empecemos. {Se sienta.)

Maro. {Aparte.) jE.slas cosas me ponen los dientes tah lar­
gos!... Me voy á hablar con mi novio. ‘{V osep o r  el fon­
do derecha.)

Casim. ¡Ta esto se vá ponifcndo sèrio! '
Onof. {Seha acercado al oiáó i d  Escribano y  le dice con m i ­

cho interés y  en voz baja.) Debo advertirla á usted que 
estoy muy deprisa.., y que necesito salir hoy mismo para 
Valencia.

Escrib. (Volviéndose à Onofre, fríam ente ,peroconigual ento­
nación. ) Eso se lo cuenta usted al mayoral.

Onof. (C’onnu’síerio é interés.) Voy en camino de hierro.
Lscrib. (Como (infeí.) Pues entonces... cuénteselo usted á 

San Bruno. (Onofre hace un gesto amenazador.) üa testigo.
Canct. Wc adelanta.) '
Escrib. Nombre y profesión.



Candi. ¡D. Canuto Bernabé: depósito de ligas de goma elás­
tica. re tira .)

Onof. (iparíe.) No las gasto.
EsCríb; [Desmies de haber escrito:^ Otro.
PoirCARP. (iSe adelanta^ saUiday dice m uy deprisa.) Juan Bau­

tista Zapatero fondista.
Escrib. Poco á poco... po,..—La profesión... zapatero.
PoLtCARP. {Vivamente.) ¡Nó!.. [fondista! Zapatero soy yo.
E scrib. Entendido... y otro.
O cT\v. {Adelantándose.) Octavia Peluscliacla, poetisa.
Escrib. ¡Ebce!.. |ehec!.. Lasmugeres no sirven...
OcT.w. ¡Cómo que no sirven! ' '
Escrib. Para testigo^. • '
OcTAV. ¡Eso es una injusticia!.. {M urmullo.)
O noF; Vamos... vamos... Un inaclio!... Cualquiera.
Estanis. (Adelantándose de pronto, y  con voz fem enil.) Esta­

nislao .ÍCokinski, fabricante de sanguijuelas. {Vá á reti­
rarse y'vuelve.)

Escrib. ¿Eh? ¿Fabricante de sanguijuelas? (5« fe queda m i-  
iHÁdo.)

Onof. Mecánicas.
Estanis. Artificiales. Calle de la Cabeza...
Onof. (AÍ Escribano.) Escriba usted, hombre... escríba tis- 

ted. Aquí habia usted quedado. {Poniendo un  dedo en el 
papel.)

Escrib. iJhée!.. Ya me lia borrado usted lo escrito.
Onof; (.-^aríe.) [Me le cómeria!
Escrib. {Coyiendo el confralo y  levantándose.) Procedo á la 

lectura...
Onof. {Al Escribano suplicante y  con fuerza .) ¡Por San Pas­

cual Bailón!!.
Casim'.,No hay necesidad..;'
Tonos. No'se moleste usted...
Casim. Ya lo he leído esta mañana...
Todos. No se moleste usted...
Escrib. En ese caso... la firma de los novios. {Presentándo­

les la plum a.)
Onof. jLoadosea Dios! {Re^pirando.con
Clar;'(A íoíjiaWenícs, con íuríiacion.}'¡lia llegado el mo- 

raenló!
Casim. ¡Clara de mis entrañas?..
Onof. ¡Vamos... vamos!.;{*í'<KÍnves woíím/níctcníí!.)

13
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Casim. [Tuyo,., hasta la muerto! ■Cla,r(i, llevándola-,
de la mano á firm ar.)

LscniB. (A Clara, ofreciéndole la p h m a .)  Que sea para bien.-
Casim, [Aparte m ientras ■Clar^: firm a.), i  decir que esa mano 

tan torneadita será toda mia dentro de un ¡1181011101.(̂ /0*! 
ra  ha firmado y  pasa al lado de D . Onofre: le abraza y  ha­
ce lasmogigangas de,coslumbre.)

OciAv. [J ia jo á  Victorina.) ¡Jesús!, ¡no puedo ver las muge- 
res hipócritas! , .

EscaiB.,(A CasmiVo;pmcnídníJo/e ki plum a.) Señor D. Casi­
miro... Le deseo á usted... [E n el mismo momento (¡ue 
Casimiro vá á fr m a r , se otje dentro la voz de M argarita .

Maro. ¡D. Casimiro!.. [Saliendo.) ¡D. Casimiro! ( iVac mho 
carta en la mano.)

(/AsiM. ( Vdtiéndose ) ¿Eh? ¿Quién viene á interrumpirnos?
O.NOF. (A Casimiro.) ¡Firme usted!... ¡Firme usted!
^IxRG. (Ensenando la carta .) ¡Urgentisinio!!... ¡Iiuportantí- 

simo!
C.ASiM. ¿El qué?
OiioF. (Aparte.) ¡Malos lobos te coman! ¡Aíío.), ¡Firme 

usted... hombre!
Maro. Esta carta que acaban de traer para usted.
Casim. ¡Una carta!
O.soF. ¡A.SÍ fuera una viveral [A parte , paseando con impa­

ciencia.)
Casim. [Cogiéndola.) ¡Tal vez de mi gefe! [La ahre.)
Todos. [Cuchicheando entre si en voz baja.) ¿Qué será? ¿Do 

quién será?
Clar. (Con interés.) Lea usted... ¡lea usted, D. Casimiro!
(^ M . [E eym do la firm a .) ¡Cielos!
Todos. [Acercándose.) ¿Eh?... ¿Eh?...
Casim. (A/wríe.) ¡De mi hermano! (Leyendo.) «Reservado.» 

[M ira á  lodos con inquietud, haia al proscenio y  Icela.parta 
en voz ba ja :— mientras cuchichean entre si los parientes. 
E l escribano queda de p ié  inm óvil, con la plum a en la ma­
no. Clara m ira  á  Casimiro con inquietud desde cierta dis­
tancia. D . Onofre se pasea de arriba abajo con muestras de

 ̂ impaciencia.)
Casim. [Leyenao en voz baja.) «Mi vida y mi honor están en 

grave peligro. Corte á salvarme. Te espero en Aranjuez, 
en el parador del camino de hierro. Un minuto de re.tardo 
haria dos victimas. Tu hermano... ¡Rafael!!»—¡OIi! ¡uo
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hayqiic perder un instanteH/Fó sí fofvdóh i)í'*'Onitfte'lb 
detiene.)  ̂ —  - . ■ Jo ò ' i . . a.:-.; •

Ci.AK. ¡Gran DiosI i. ' ‘
O.voF. ¡Se ha vuelto usted loco!

>»Y l'jldi^oipi; 
.i>ífii))Oíaru oíuoíKj 

Clara/ J  ¿Pero qué pasa? «noi ífilíj) .'lueO
Onof; ; -/¿Qué le sucede ú {'Fódós'it^cfdeiírA) ¡
Cas. [Con tono patético.) ‘¡’.Üíi minu¡U); dci'lQtárd©: haria'-dos 

víctimasO . ■■
Onof. ¡Usted sí que está liaciendoide.nJí'nna Siíctitnat- ‘ ‘ 
Cas. (AÍ tóorihamy h^p&rientés.) '¡DonGirilo!i/V'Queridos 

parientes!.. ¡Clara iaolatrada!....! • ' '!. ¡i - •
Onof. Hable Vd., hombre... liahle.yd.:-: • í; • '
Cas. (7ní(’.rr«mj5téndo?s.);'EsU carta' que acabo de fecibir...

Es preciso que yo parta... . ’ .
Todos. ¡Partir! .• •
C.AS. Para volver en Seguida. .
Onof. j'¿Pero y el contrato?
Esca. I Le haré á usted obServari.. .■
Clara. | ¡Por Dios, don Casimiro! ; . - . ■ , . .

• ( Jodoí íc/íaWaíi-ó tmííej7?po.')i - • -• ' ■ ' •' ■
C.AS. {Abriéndose foso.) Su vida me réclama. jAdioS!

(Vasecorriendo'por el fondo derecha.) ;
Todos. ¡Don Casimirbl.. Dòn Casimiro.!..' {HamAndde..) ■ 
On'Of. [Iherade si.) ¡Esehombre va á'Ser mi perdición!' '

e sc e n a ' v i .

Dichos, menos Casimiro.

Escr. ¡Cuando no faltaba mas qne'lü*firma!
()>OF. ¡Para que se hubiera conocido así mi sòcio Pi­

mentel!
Están. La vcrdad.es, primila... que s» comp^tamiento!... 
Cl.aAa. Tal vez se trata d¿ álguiws.ipipúios nada mas.
Escr. {Mirando su reloj.) ¡Lo slenióen eí alma! Pero me es 

imposible detenerme. No habrá anas remedio, que Esperar 
á mañana. ('Se a i/ondo.) , ' ' •

Onof. ¡a mañana! ¡Primeroverme.cqn.unacaiadeliraiiia- 
bolas en la Puerta del Sol! .

Clara. ¡Tío! (Suplicante.) ;
Cani;to. Connugq quo lio.euieiile. .•
PoL. Ni conmigo.' , . . .



ViíTOft. Pues digo... ¿y nosotras?
Ciara, {V á  al fondo.) tln momento, señor escribano...
Esce, jimposiblel Ya dije á ustedes que me esperan en el 

pueblo inmediato. {Vose saludando.)
Omf. (jMai toro te cojal)
Clara. {A l ver que todos empiezan á  desfilar.) jPor Dios, 

amigos miosi iTioí ¡Tio!.. (Suplicante.)
O kof. iSobrina!!.. ¡Voy á estallar como una bomba! {Se 

tienta en el banco de piedra.)
Canuto. {Paseándose concierto aire.) ¡Yo que no he tomado 

mas que el chocolate!....
Octavia. ¡Pues y yo!., ¡un par de huevos con chuletas!..
PoL. ¡Claro!., ¡se ha venido uno sin almorzar!
Canuto. Nada... yo me marcho. {Yendo al fondo.)
Todos. Yyo, y yo. {Toáoslesiquen.)
Clara. {Úesolada.) ¡Tenga usted parientes para esto!
Están. (A Clara, bajo, al paso y  con intención.) ¡Ya sabe.s 

que soy un seductor! ( Vá al fondo.)
Clara. ¡Amigosmíos!.. [Queriendo detenerlos.)
PoL. {(h itando  desde el fondo.) ¡El omnibus!.. ¡El omnibus!
Todos, {Corriendo al fondo y  saludando á  Clara.) ¡Adiós!., 

¡adiós!
Canuto. (Pesde dentro.) ¡Eíyrosiones al novio!
Clara. {Éaiando al proscenio en el m ayor desconsuelo.) ¡To­

dos me abandonan!
( Q^teda de p ie , de espaldas à  don Onofre, y  ocultándose' el 

rostro con el pañuelo.)
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ESCENA VII»

D. Onofre y  Clara,

Momentos de silencio. P o n  Onofre parece mas tranquilo. M ira  
su  reloj y  esclama de pronto  y  «on estrépito.

Onop. ¡Launa!! (^Selevanta.)
Clara. ¡Ay! (ffn/o de íerror.)
Onof. {Pesconcertado y  lleno de pesar.) Ya ha salido el con­

voy! ( Fe á Clara y  la trae de la mano ai proscenio. Con 
m isterio.) ¡Desdichada!! {Parece que va á continuar y r e -  
f f e  en otro tono.) ¡Desdickada! Por ahora no le digo mas. 
lu  dolor me conmueve.



Ct-ARA. La causa de mi dolor es usted.
Onof. |Yo¡!
Clara. ¡Usted y mis parientes! ¡No haber querido esperar á 

don Casimiro... ¡Despedirse de un modo tan inconvenien­
te... tan grosero!

Onof. {Jvslificá7idose.) Constelo primero, que yo no me be 
despedido: y en cuanto á lo demás... ípunto! (Con im­
portancia .)

Clara. ¿Qué quiere usted decir con eso?
Onof. Si en tratándose de casorio todas las mujeres os po­

néis gafas de piedra berroqueña... eso no es culpa mia.
Clara. Pero esplúiuese usted...
OxoF. Tú has creído... estoy seguro, que esa carta es... 

como otra carta cualquiera.
Clara. Sin duda.
Onof. Yo también lo creí al principio. Pero metiendo des­

pués las narices en mi razón...
Clara. ¿Eh? (Interrum piéndole.)
Onof. No me interrumpas. {Repitiendo.) En mi razón,—he 

olido que anni hav gato.—Imita ¡ni impasibilidad; lome­
mos otro billete Je berlina... y salgamos al instante para 
Valencia.

Clara.jEsa es su idea fija de ustedr.
Onof. Comoque me tiene cuenta.
Clara. Pero dígame usted lo que sospecha.
Onof. {Con mucho misterio y  después de m irar á todos lados.) 

¡Xquclia carta es de una mujer!
Clara. ¡Cielos!
Onof. [Exaltándose p o r  grados.) ¡De una rival que él 

prefiere!
Clara. ¡Será posible!
Onof. ¡ Y por quién nos planta en seco!
Clara. lOh! ¡Eso es abominable!
Onof. ¡Su traición reclama una venganza! El vehículo que 

espera á la puerta nos la dará. ^
Clara. ¡Dejarme por otra mujer! ¡Ponerme en ridículo de­

lante de mis parientes!,.
Onof. ¡Piraentel está en alza! j Animo, sobrina! ¡Un rasgo 

de valor! ¡Recuerda la batalla de Traíalgar! ^
Clara. ¿Qué me aconseja nsted?
Onof. üiia cosa muy sencilla. Lo primero ponernos al ins­

tante en camino. En seguida, si don Casimiro vuelvo en
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efecto de su escapatoria, vendrá probablcmentcJá bus­
carnos para hacernos tragar el anzuelo. Entonces me 
presento yo solo á su'vista.^iGolpe de teatro! Espongo 
el cuadro de lo sucedido; le echo en cara su mal com­
portamiento: le hago comprender tu enojo y su perfidia. 
¡Se alborotal.. ¡Me alboroto! ¡Méinsulta!.. jLc alumbro 
un garrotazol.. y do razón en razón llegamos pot último 
á entendernos, lo  no me daré nunca por convencido... y
salimos esta misma noche para Valencia.

Goaba Sin embargo, tio; si en.efecto fuera inocente... 
():<OF. ;Oh!.. jEn esc casoL. (Pero como yo no me daré nun­

ca por convencido...) Sigue mi consejo. ¡ fu honor!..; i'u 
amor propio están iuteresade»!

Clara. ¡Sí!.. ¡síL. Consiento á todo. Es necesario que yo 
me vengue.

20

ESCENA V III.

Dichos y Margarita.

W ii.'{E n tr a n d o .)  ¡Pero señor!.. ¿Qué ha pasado en: esta

OxoF. ÍA il/flrflíiriía.) Dígale usted al cochero que arrime.
Mar. ¡Cómo! ¿Vanustedes á marcliarsetambién'?
bxov. ¡A usted no le importa! {Grilando.)_
Mar. Pero qué laberinto es este, señor; si el amo no puedo 

tardar envplver. Me lo repitió mil veces al salir... .
(Xsop. El cochero... el cochero.-.. {Queriejido impedirle q m -  

hahk.)
Clara. Déjela usted esplicarse.
()>op. {Aparte.) ¡Esta chica lo vaá ediar lodo á perder!^
Clara. (A M argarita .) Conque dice usted que don Ca­

simiro...
Onof. {Tosiendo con fuerza y  colocándose wi medio de las 

dos.) ¡Ajhaam! íAjhám! {Aparte á  C lara.) Dignidad, 
Clarita; un poco de dignidad!

Mar. Sí, señora: me encargó muy particularmente...
Onof. ¡Basta.de bachillerías! ¡Aquí no «pieremos chismes!
Mar. Pero...
Clara ¡Tio!..
Onof. ¡Silencio!
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'{Voje M  brazo à  Clara y  se esfuerza p ó r Jk rà rse ln . 
Clara resiste: quiere hablar à  M argarita  y  esta à Clara.)

u ú n i i ■ CANTO; -»íir
ar'-4

FINAL.

, iwq . .^{Todos á un tiempo.)
Onof/  : jNojnasdilacioncsf

„  ¡Al cocliG, ligero!
(.4 M argarita .) [No quiero mas clíismes!

, '  ̂ iNoqqicro!.i Np quiero! . •
Mar. (.1 67m*ft.). El amo me ha diclio 

Qué vuelve ligero..'.
(.4 O nofre.) No quiero callarme,

;No quiero! ¡No qiiiérp!
Clara (A M argar.) Oirá usted á su amo 

Que ansiosa'lP espero;
Que venga á buscarme,
Que siempre le quiero.

:{.Cae el telón en anadio de esta, contienda animada. _ 7'oda 
esta escena hay que jugarla  con mucha viveza y  tnovimienlo.J

FIN DE LA JORNADA PIÍI.MEBA.

.ííjulIi] el i;

. • :b
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1.a acció n  p a sa  en  un parad or do Araninoa.

rorlalon irroKUlar. Arquilectura antigua y desordenada.—Puerla granJc 
al fondo, dando víala á un patio.—En el fondo derecha una gran tinaja de 
apua y un jarro; al lado un banquillo de madera: encima una guitarra col­
gada —En la izquierda una ventana con Uestos de (lores; al lado un ban­
co de herrador.—En el primer término de la derecha una chimenea de 
lugar: al lado una escopeu y una manta colgada.—En el segundo basti­
dor una puerta marcada con el número 5; en el tercero otra puerta roa.-} 
grande con dos escalones para subir, la cual se supone tiene comunica­
ción con el interior de la casa.-.é la izquierda un corredor saliente y 
practicable, é la altura común, se prolonga desdo la segunda caja hasía 
el fin de la decoración, con escalera al fondo: sirve de paso a dos cuar­
tos que tienen los números 3 y 4.—En el primer bastidor de la izquierda 
«na puerta número 1, con una ventana al lado, á la altura de un hombro. 
En el hueco de la escalera otra puerta pequeña con el número 2.—,A la 
derecha, en primer término una mesa con un velón apagado, vasos y lio- 
lellas.—Sillas y bancos de madera. El lecho de la decoración está soste­
nido por grandres vigas.

Aparecen el Posadero, estudiantes, campesinos y mozas del lugar.-Cn.i- 
dro de (lesta, muy animado.—En el centro bailan algunas muehacha.v, 
con otras vestidas de estudiantes, al son de guitarras, panderos y violi- 
ncs.—El Posadero está recostado en la chimenea, fumando un gran ci­
garro.—Al rededor de la mesa varias personas bebiendo.—Las demas 
rodean á los bailarines; las unas sentadas, las otras de pié, otras 
echadas en el suelo. Dos ó tres curiosos asomados en el corredor de la 
izquierda.

ESCEIVA PRIMERA.

El. P osadero, estudiantes, campesinos y  mozas del lugar. A l  
levantarse d  telón se oyen las voces de lasque requiebran y  
animan ó las bailarinas. Una de ellas ocupa el centro.

INTRODUCCION.

CORO.

P rim era  copla.
De tus ojos sale fuego, 
de to boca miel rosada, 
y claveles y azucenas 
donde pones tú la planta.
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¡Bienjpor Diosi'.f^cjMebrándoía.) 
jBien, por D¡tel> ’

¡Viva el garbo!., 
y tu cuerpo, tu gracia 

y tu ganchol

^Ayl ¡Awmort.'' ■ 
¡Ayí ¡Aiporl , 

¡no me males, trájdor!
Nó! nó, nó,' nó,. 

¡no me mates, traidor!

(M k n tra s  la arguésla ejecuta p ia n ism o  una parie de músi­
ca, los bailarines bailan s in  e««íaíiiíeí<w y  los estudiantes im i­
tan varios instrumentos en sordina. D . Casimiro entra en este, 
momento por el fondo, abriéndose paso p o r entre los bailarines, 
y  se dirige derecho al posadero. Algunos estudiantes se han 
puesto de p ié  p a ra  m irarlo.)

Hablado.
Algs. Estüdr. ¡Eh! (Con enojo y  en tono de amenaza al ver 

pasar á D .  Casimiro.)
Casim. (A l Posadero.) ¡Beso á usted la suya! ¿Tiene usted 

algo que decirme?
Posad. ¡Otra te pego! ¡Y van tres!
Casim. 6on que... ¿no le han dado á usted algún recado pa­

ra mi?
Posad. ¡Que no señor, he dicho! .. , !
Casim. rúes beso á usted la suyai, (Viielve á  cruzar el teatro 

como un  rehilete y  en traen  el ̂ i m e r  cuarto de là izquierda.) 
Posad. ¡Eh!.. ¡Oiga usted! ,
Todos. (Gritando á D . Casimiro.) |A ése! ¡A ese!
Estüd. i.°  ¡Siga el baile! ’ ’ ' ./ i
Todos. ¡Siga! ¡Siga! ' • j;

Canto..

( Tercer •estribillo de h  p r im ita  c ^ la .)
Mueve, niña, mueve M 
tú vestido mas>
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q iw ^  aiomà puro 
el olor que dàiO' > • :i,

; !•! ,i; • /■

(Segunda copia.}
Casim. (Alomándose à lo ventana ae su cuarto.)

Me parece, cabaUeros,
(Todos h iü i ta n ,  y  -fiara el fcoile.) 

que np es jüstp ni ‘decente, 
que yo ’pille" iiiia, jaqueca... 
porque ustédés’se divierten.

t.-o ;yví.iií.KHOf. Ai.cantar... á cantar (M u y  enfadad. 
' 'y.iúbuvo '<i\ V ,á.otrO'lado,. ,

. .. . í.-'.-.n • • .> i ó^armarwnos, por Cristo, .
-̂ ..Vüìl5>̂ á•/.()!■ un.fregadol '• •

. . i\!; V- ‘ _■!>. . ‘ ..

Cono. (Burlándose.) ¡Ay! ¡señor!
¡Áy! ¡señor!

¡Pues lo haremos peor!
¡Son! ¡son! ¡soni ¡son 

• : • •.•‘i í'i '—i: en U orquesta! ¡Atención!

.(] •  ̂ * í;í‘á1i; boleii è oli-

los estudiantes.) 
C.ASIM. , - ’ ,,¡^lgande,áquí presto! ,■ ' 

¡Ya'esto' es por|dcmasl - ■
¡Calle el tararira! • 
^alle el tarará!
Picara, pqrnela 
qué pitidos <íá!

(.ivlno-i «"lAi.ese del piporro!..-,
]Aese4^ timbal! .
¡Basta! ¡bastai,¡basta!;



¡basta! ¡basta ya!
. ¡Fuera de aquí presto!
: ¡Váyanse al corral!

¡Yo me vuelve loco!"
¡Ya esto es por demas!
¡Tunos! ¡Insolentes!
¡Lléveos satanás! [Dmiparecf, de ía cen-

' íoflO.V

2;>

(M ientras Casimiro cania ios anteriores ^ r s o s  los eshi- 
(liantes np han cesado.de tocar. Á s i,q m  lo. vm .desaparear es~ 
clam an.)" ,
Cobo. ‘ - ' , ¡No se marche usted! ,• ; <
Casim. (4 íbmá?iííosc,). ¡Por piedadj señores!. (Cbâ aire d a v k t i -  

■ ■ ■ ■' ma. SereliTü-)
Coro. ¡Qué gracioso es! .
Casim. (AiSOínáíidosf.) ¡Sois unos guasones!..(Ne .
Coro. '  „¡No se iuaTcliQ psíed!

'(Vuelve,e\;i^llimo canto de Casimiro y  ,gI term inarlo se o.yc 
el toque de oraciones. Casimiro se retira. Todas las personas 
(¡ue están en la escena se descubren é iM Ünan.J , , ,

JIablaho.
l̂ osAD. ¡La OTi.G\Qnl (T o d es  permanecen ert süejicio. M  -posa- 

dero r£za entre dientes i) se santigua.) ¡Amen!—¡Ea! Cada 
mochuelo ásu oUvo. Tú, Juana, á preparar los cuarto? 
para cuando llegue el convoy.  ̂ : •

Estüd. 1.“ {Aparte á Juana.) Luego volveremos ádarte-uiia 
serenata.

Posad. (Separándolos) ¡Eh!.. ¡Fuera moscones! > .■
TodOvS. Bueuas noches, tio Pedro. [Yéndose’̂ j 
Posad. Buenas nodies... Buenas noches.
Eswd. 1." ¡A la plaza! ' '
Todos. ¡A la plaza! ( Vanse en tropel por d  fondo derethn.)

■ ■ ESCENA II , ; '

El Posadero. C asimiro.
Posad. Pues como yo vuelva á ver que le íiaco cocos á mi 

sobrina!.. (Itegislrándose los bolsillos,). ¿Donde habré



puesto los perfulos?—Los viajeros <5e Madrid debcii lle­
gar (le un momeulo á otro i  y es preciso arreglar este tin- 
glao.—E! parador del camino de liierío de Aranjuez se ha 
de destiiiguir siempre por su conduta.—¡Por vida de los 
perfulos!... [Casimiro saU f^om m vúonen  la mano.) ¡Eli!.. 
[Viéndolo.) ¡Calle! el ntaniaco.

C a.sim. (Lkfiando al Posadero y  acercándose la luz á  la cara.) 
Míreme usted bien.

Posad. Lo que yo estoy viendo... es que voy á hacer una 
barbaridad..*

Casim. Lo creo.
Posad. (Oontinxtando.) Si usted no loma otro camino.
€ asim. Juslamenle no pienso en otra cosa. El camino de Ca- 

rabanche!, donde todavía estará esperándome mi novia... 
Pero dejemos esto á unlado.-^¿Tiene usted algo que de­
cirme?

Posad. Si señor: que yamevá usted cargando.
Casim. Esc es un detalle... y una coz. — ¡Oh! si usted tu­

viera-sentido común para comprender mi posición!.. Pero 
usted no debe haber tenido nunca sentido común, [heiael 
velón en la mesa de la derecha.)

Posad. No señor; ni ganas.
Casim. Venga usted acá... bombre, vengausted acá.—Voy 

á contarle á nsted el último episodio de mi vida, á ver si 
así logro que nos entendamos.—Yo me‘hallaba on mi casa 
(le campo de Carabanchel: recibo una carta muy urgente 
ttc una persona que me daba una cita en Aranjuez... en 
este mismo parador.—En aquel momento iba yo á ca­
sarme.

Posad. ¡Qué barbaridad!
Casim. ¿Eh?
Posad. Nada: adelante.
Casim. (M u y accionado.)—La novia, el tio... los parientes, 

quieren detenerme. Pero mi deber me llamaba al embar­
cadero de Atocha... ¡y me embarqué!.. ¡Oh! ¡dolor! Me 
embarqué, dejando en tierra á la novia, a! tio... y á los 
parientes.—¡Ciara idolatrada!—i)c seguro me estarán es- 
peraaido todavía.

Pos.4D. ¡Qué mareo! Parece usted un molino de vientol
Casim. No; es el vapor que se me ha introducido por las na­

rices.—Pues como íbamos diciendo:—Llego á Aranjuez, 
me hago conducir á este parador... que es una gan^...’
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sobre lodo porlo tranquilo.—Le preguntoá usted por iiii 
joven muy guapo, que se parece nmcliO á nib y usted 
me C/ontesta que aquí no hay nadie guapo si no usted.

PosAi). ¡iPorqúe tengo puños! iM ostrándoios.)
C asim. ¡si... y palas!~Salgo; me ínlbrmo, recorro todos los 

paseos, vuelvo á preguntarle á Usted de nuevo... y nada ! 
¡Siempre el mismo silencio!

T osat). [Enfadado y  gritando.) ¡Pues qué quiere usted que yo 
le diga!

Casim. ¡Cliisst!.. Baje usted el diapasón, hombre! [A m edia  
i'0 2 .) Vamos à ven—¿ha recibido usted esta mauaoa al­
gún viajero? '

Posad. [Daípucs d t pensar un momento.) Sí Señor... Una 
ama de cria.

Casim. No... pues no es ese.—Yo le pregunto A usted por uu 
joven... con aire militar...

Posad, ¡A,spcre usté! [D ándosetm apalm ada cn la  frente.)
Casim. (¡Ay! ¡Dios le ilumine!)
Posad. ¿Será aquel que se tapaba la boca... y que vino des­

pués un propio á bUvScarlol. [Queda pensativo.)
Casim. ¡No pierda usted el hilo! (¡Alguna nueva desgracia!)
Posad. ( Ih p r o n to  y  como antes.) ¡Asnere usté! ¿Será aquel 

que me dtó una carta para un caballero muy feo que de­
bía llegar de Madrid?

Casim. ¡Eli!
Posad. ¡Bá!! ¡Pues poquito que me lo encargó! Para un se­

ñor I). Pelcgriii...
Casim. ¡Cliissl!.. ¡Acabara usted de reventar! {"Amedífl tu:.) 

Ese soy yo.
Posad. Pues no'he estado yo con cudiao, que digamos, para 

cuando usted llegase!
Casim. iSi: ya se conoce! (No sé como no le aplasto.) Demo 

usted esa carta.
Posad. (D ándosela.) Usted dará lo que sea justo para beber.
Casim. ¡Abajo tiene ii.sled el piloni (Veamos lo quem e escri­

be este desdichado.)
[Daja al ;imcrnio izquierda, abre la carta y  lee: m ientras

el Posadero enciende el otro velón que hay sóbre la mesa.)
Casim. (Leyendo agitado y  á media voz.) «Me es imposiblee.s- 

perar tu llegada.»- Después de haberme hecho venir en 
posta! (6b«ím«ondo.) «.Acaban de anunciarme que nues­
tro implacable enemigo nos sigue de cerca y que debe líe-



ffar aqui de uri momento á otro.—Nos, dirigimos á Gi- 
nrallaf, donde, esperare ,1a resolución del Ministro, y don­
ile contamos con la influencia y el prestigio de un pariciüii, 
qup,aplacará las iras dé miestró bárbaro persegüidor.»-^ 
¿Péro quéésestpdé «úosdii’igimosycontajnos?..» {Lejjvn- 
aó en tre(ííe7iíes.)~«Ech...'éoli...»' ¡Cielos! ¡QuéveollEÜ 
¡Un .calaveron!.. A ver, posadero: ¿A ,qu'é libra sale él ihi- 
mer convoy? • ' '

Posad. Dentro do quince menutos. , ... • ,
Casis?. Pues llágame n§led al instahíe lá'cuentá, ,y súbamela 

usted ámi cuarto. (Cristo dél.socori-o.i. ¡qué (lia! Mi ¡lo- 
bre hermano en peligro!... {Dirigiéndose^ ó «u Ttatitaqipn;) 
Mi novia esperándome en Cárabanclicl í... )

Posad. ¡Jliéel... Que leng^ usted cudiao con esos vestios, 
no les vaya üsléd á pegar fuego con el velón !

Ca.sim. Si.no me hubiera usted metido en un guardarropa!...
{IUñirá eri su  cvarló^)- ” , ' ' '

PíiSAD. {íiplo, m sa n d p á  la dw’cc/in.V ¡Como' que'es el cuarto 
'de doña Policarpa'' la miiger .(leí juez de Chinchón, .que 
gasta .cada mcriñaque!... Vamos á prc¡>ar'ar esa cuenta. 
■( I flíC p p r  là sejjiinaa pueríá'ílcrecha.),

ESCE^A III.

1). Pacifico'npíwece cu el fondo en actitud 'reflex iva , con m  
sable decaballeria debajo del brazo.— A irem ilita r . 'Levitón, 
corbatín de cuero, im is ,  grandes higotes.-^Se detiene vn  
momento en el fondo; oaja lentamente al proscenio, ij despxm  
de m  momento de pausa, esclama coh fria ldad  encarándose 
con el público. '

Es de toda necesidad que yo le rompa á ese hombre los 
Omóplatos. {Pasando pensativo al otro lado del p roxen io i)  
Nó:--mejor será .que le corte las orejas. fPaAisa:)i Los 
fugitivos salieron (le Barcelona Lace tres dias, y según 
inlormes oficiales se separaron después en el camino, diri­
giéndose mi liermana á Valencia, y su infame raptor á 
Madrid.—¡Bueno!—Yo no le he visto en mi vida; pero 
estoy seguro-de conocerlo por el olor.—Hace media íora 
(lue estoy en Araujuez y ya he averiguado que mi hombre 
llegó aquí esta mañana y que se ha hospedado en esto pa-



rador.—.¡Bueno!—La polieía está instruida de todo,... y 
yo le be sacado, punta i  mi chafarote,.’̂ . ¡Interyoguémos al 
posadero y..'.‘ mucha diplomacia, sobre todo!'Lo primero 
es echarle la mano encima. En seguida le enearlp ^omo á 
un pollo... y en seguida Je,llevó, al juez de primera 11̂ 7 . 
lancia para rjue le mande, a.presidio.--pÍgo mido!;SÍú 
duda los viajeros-, que llegan de >Iadnd.—v<oyá jnlerrqgar. 
aj-j[>osadero, jj,«e7'ía'dereí'/ia.).

ESCENA ÌV. ■!.-

I>¡ O n'OPRi; yCiARA, q m ’‘VÍene7í por d  fondo de.mha: Don  
Onofre trae en la mano un  saco deiiocbe, y  xu iparapa i debajo 

d d b ra zó /C larH 'U n llokode  viaje.

OsoF. {Llamando,) ¡Kola! iPronto! ün cuartô . {Bajando d  
•̂ rnsc'«mocG?iiríMfro safjs/éc/io.) ¡\jháa!... Ya estamos en 
Aranjuez.’̂ -Esto vá tomando color!

Ciar. (6'ob ín>í<j£a..)>'¡Sí muy negi'O ! '
0>'OF. ¡Cómo negro! ¡Ah! vamos; lo dices por el carbón de 

piedra. {Dejando d  parayiia y  el saco de.noche sobre ¡a mesa 
de la derpc/íc.) A propósito. Me escriben que han encon­
trado va un negro para mi servicio. Me está esperando 
en Valencia, y se vendrá con nosotros á Puerto-Rico. 
{M uy coiUento y  frotándose lev manos.)

Cl.ar. (¿íjfsjíirnndo con fu e rza .)  ¡Ay!
O nop. ¡Otro! Y van sesenta y  cuatro desde que salimos dé* 

Madrid.—¡Chica, eres incansable!
Clar. ¡Si usted padeciera lo que yo!... ¡P.cro como usted es 

insensible!...
Onop. {Ofendido.) ¡Que yo soy inscQsible!--(X/nwian(ío.)-.- 

¡Mozo!—¿Con que yo soy insensible? (Llam ando.)— \t\ú ~  
co!~¡Con que te atreves á acusarme!...

Clar. ¡Por qué no ha querido usted que volviésemos á Ca- 
rabanchel?

Ot<of. {Titubeando.) Por... ¡Porque nói 
Ci.Au. ¿Por qué para ponernos eu camino no hemos esperado 

el tren del correo?
Onof. iTambien porque nó!
Clar. (Animada y  llorosa.) ¿Lo vé usted? Vé usted como yo 

tengo razón.
Onof. (¡Ay!... ¡Esto se vá poniendo feo!) (A ella.) ¿Pero á



(|ué vienen esas lágrimas?... (;Seamos parlamentario!) ¿N'o 
quise yo esperar en Carabanchcl la vuelta de I). Ca.s¡- 
miro?

Clar. ¡Usted!! (Asombrada.)
Okof. {¡Mintamos parlamentariamente!) No te opusistes tú 

á ello?--¿No mé sacastes por fuerza de su casa?
Clar. ¡Pero tío!... (Queriendo internim pirle.)
ÜSOF. (Con fuerza.) ¡No hay palabra!--(£'n tono dramático.) 

Una vez en Madrid ¿qué caso hiciste de mis súplicas? 
¡Cuánto no tuviste que emplear de persuasiva para ade­
lantar algunas horas nuestra marcha!—¡Y se me acusa 
ahora de insensible! ¡A. mil!—¡Pido que se escriban esas 
palabras!

Clar. ¡Perotio!... ¡Pero tio!... Si ha sido usted quien ha 
hecho todo eso!

Okop. (Cambiando de tono y  ademan.) ¡Eh!... ¿Que he sido 
yo?...—¡Pues mira, yo he estado creyendo que habiassído 
tú!~¡IIija mia... qué quieres... Lo siento en el alma!...

Clar. ¿Qué liabrá dicho D. Casimiro cuando haya vuelto á 
su casa?..

Onop. ¡Nada! Lo que es por eso no te apures. No habrá d¡- 
cho nada; porque como no habrá encontrado con quien 
hablar...

Clar. Vamos, lio... Volvámonos á Madrid.
OwF. ¡Chica!
Clar. Yo no puedo vivir sin D. Casimiro. (Llorosa.)
Onof. ¡Pero estás en tu juicio!
Clar. ¡Ay!... ¡No lo sé!
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CANTO.-DUETINO.
Clar.

Onof.

Su imagen querida 
me sigue dó quier!
¡Su amor es mi vida... 
mi vida y mi ser!
Pues yo te propongo 
un novio mas üel...
Y á prueba lo pongo. 

Clar. ¿Qnién es?
Onof. ÍCon solemnidad.) Pimentel. 
Clar. (Con desden.) ¡Oh!...



OííOF. Es Tin hoDibre de mucho tiliii!
Conservado muy bien al vapor!
¡Un paquete de cuello y colin, 
muy pintado de fmo arrebol!

Clar. (Llorosa.) Y decidme... ¡Tendrá peluquín!
0>'OF. Sí lo tiene. Mas es de tupé.
Ciar. (Jlaciendolam ogigata.) Pues casarlo decide usté al lin.

que secase señor... (Transición:) con,usté,
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OSOF. No pienses mofarte

Clar.

ni hacerme rabiar. 
Te mando casarte, 
y te has de casar. 

¡No! ¡Nó!.
OSOF. ¡Sí! ¡Si!'

Clar.
Y le has de casar. 
No espere su empeño

Onof. .

vencerme jamás.
Yo tengo ya un dueño 
y no quiero mas.

¡Sí! ¡Sí!
Clar. ¡No! ¡No!
Orof. ¡Por fuerza querrás! 

¡Si! ¡Sí!
¡Nó! ¡No!Clar.

¡Que no quiero mas!

BABLADO.
Omop. ¡Lo veremos!
Clar. ¡Casarme con un hombre que p s ta  peluquín! ¡Digo.., 

¡y con tupé!— ¡Tendré que hacerle todos los dias los pa­
pillotes!

Onop. ¡No, rauger, nóf Nada masque la primera semana.— 
Es» cosas no se hacen nunca mas que la primera semana. 
— (Calmándola.) Vamos... Sé razonable. Pimentel nos es­
pera... Le be avisado ya por el telégrafo... Iremos á ha­
bitar su misma casa... Viviremos bajo el mismo techo...

Ci.AR. Pero tío... Usted me ofreció que si se convencía de 
que D. Casimiro era inocente...



O.vOF. jOlil... ¡Sí!o-~(íTmírío«.) Pero como todavía no 
me he convencido... . • ‘

Clar. Pues yo le digo á usted que lo e?. ., y que mi corazón 
no pertenecerá nunca á otro nombre.’

Onof. ¡Cómo!... . . .
Clar. ¡Mi resolución es irrevocable!
Onof. ¡Irrevocable!!

Í.EI Posadero aparece [en .la puerta  del fondo y  grita  desde
tdli.)
Posad. ¿Quién llama?
Onop. (î  nué buen tiempo!) ,ün cuarto, donde podo,r esperar 

la llegaua del primer convoy.
Posad. (Desde la puér.ta y. ,qoii m uy mal m odo.) ¡Ahí tiene 

usted el numero cinco! (Vase.p o r e l  fondo izquierda.)
O.NOF. ¡Qué amable es usted, hombre! fá  C/ara.) Vamos... 

Adentro... Adentro basta que llegue la hora. (Conducién­
dola casi po r  fuerza  hasta ¡a prim era puerta  derecha.) Yo 
voy á ocuparme del equipage...

Clar. Le repito á usted que yo no amaré nunca si no á
D. Casimiro...

Onof. En Puerto-Rico hablaremos de eso.
Clar. ¡Que detesto á ese señor Pimentel!
O.sop. ¡Bueno! iBueno! ¡Si le digo que en Puerto-Ricor... 

¡Entra, con dos mil de á caballo! {La hace entrar por.
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fuerza.)
ESCENA V .

D. Onofre solo.— Dcspues D. Casimiro.
Onof. ¡Jesús! ¡Qué sobrinita!--¡Se me ha,declarado en rebe- 

lion!--¡No importa! Copio yo,logre verla en alta mar...
Casim. (Asomándose á  la ventana de su cuarto, y  gñ lando .)  

¿Me trae, usted esa cuenta? (V iendo á  D . Ono'fre.) ¡San 
Nicodemns! {Desaparece de la ventana y  sale de su  cuarto 
corriendo.)

OnOi\.{^Viérmle.) ¡Cielos!'¡Qué veo! ¡T). Casimiro! ¡Ya He*- 
gó el cólera! ¡IJuyamos! ( \’á  com'eíMÍ£» al fondo: Casimiro 
vá  á  abrazarle.)

Casim. ¡Tío!... ¡Tío de mis entrañas!... ¡Usted euAranjuez!
Onof. {Deteniéndole con el gesto.) ¡Jheé!... ¡Ni uu pa.«o mas!
Casim.. ¡Cielos! ¿Es así con\o usted me recilie?.
Onof. (¡Esto acaba do coronar la üesla!)



n
Casim. jQué sorpresa tan inesperada! Han venido ustedes á 

buscarme... ¿No es cierto? ¡Oh! ¡Nada mas lisonjero pa­
ra mil

0>'OF. {Es preciso desconcertarlo.)
Casim. Supongo que mi criada habrá cumplido fielmente mi 

encargo, y que solo á usted y á mi futura les habrá reve­
lado mi paradero.

Onof. (F r ía  y  secamente.) Se me figura, señor D. Casimiro, 
que habrá usted observado la calma imperturbable con 
<j(ie le he escuchado.

Casim. ¡Tío del... (V á  á abrazarlo.)
Onof. {Rechazándole.) ¡Dale!—(C'otiio antes.) Oigame usted 

á su vez.—¿Nos ha creido usted por ventura marmolillos 
de esquina, que no se mueven de donde los plantan?

Casim. {Con sencillez.) Lo que es de usted creeré yo siempre 
cualquiera cosa... que usted me diga.

Onof. ¿Nos juzga usted tan hipopótamos que crea que nos 
ha hecho tragar la farsa de esta mañana?

Casim. ¡La farsa!...—¿Es decir que ustedes sospechan?... 
¡Oh!... Pero yo sabré justificarme.

Onof. Es inútil, caballerilo. Y ya que la casualidad nos ha' 
reunido...—contra todo mi gusto, puede usted creerlo,— 
le diré á usted que su fuga de esta mañana nos ha abierto 
cada ojo como un plato!...—No me interrumpa usted.— 
Y que estoy autorizado para declararle á usted oficialmen­
te, que después de lo que usted ha hecho...—¡No me in­
terrumpa usted, repito!—Después de los datos que hemos 
rccogiao ; mi sobrina... altamente ofendida, renuncia á 
sus proyectos, ¡y no será nunca su muger de usted!

Casim. ¡Horror! ¡Pero eso es imposible!
Onof. ¡Imposible! ¿Y si yo le dijera á usted que váá entre­

gar su mano á mi sòcio Pimentcl?
Casim. ¡Cielos!
Onof. ¿Que salimos para Valencia dentro de algunos instan­

tes, Y que mañana estaremos todos juntos... en su misma 
casa?

Casim. ¡En su misma casal—No baga usted que mis celos se 
despierten !—¡Pero no! Usted quiere sin duda chancearse.

Onof. ¡Chancearme! ¡Estoy á 50Ú leguas de semejante cosa!
Casim. Así hubiese usted estado siempre á 20,000 de Cara- 

banchel!— ¿Y tendrá usted entrañas para verme morir?
Onof. ¡Lo que yo tengo son ojos!... ¡y muy buena nariz!

3



Casi». Sí, ya lo veo. Lo que es en eso, bien puede usted 
tener vanidad.

Onof. jLe parece á usted poco el habernos dejado plantados!
Gasih. Pero cuando yo le esplique áusted...
Onof. ¡Nada de esnlicacÍones!--S¡ga usted con sus intrigas... 

y sus billetitosueamor... [Marcando «billelitos.»)
Casim. lEli!... ;Es decir que ustedes sospechan?... [Esfor­

zándose p o r  justificarse.)
Onof. Nosotros no sospechamos nada. [Interrum piéndole.)
Casim. Que aquella carta?...
Onof. ;Lo condesa! ¡Usted lo ha confesado! [Con fuerza  é 

in/en í̂o»;3or si Clara los escucha.)
Casim. Aquella carta era de mi hermano!
Onof. ¡De su!... ¡Hable usted mas bajo! Hable usted mas 

bajo. [Llevándoselo al proscenio izquierda.)
Casim. ¡De mi pobre hermano, que me la cscribial...
Onof. (¡Cayóse la casaá cuestas!)
Casim. Aquí la tiene usted. [Se la dá. D . O nofrela  lee para  

si.) ¡Eche usted un ojo en ese escrito... y míreme ustctl 
con el otro, para que yo pueda leer en él mi perdón!

O.nof. (Después de haber leiao.) Pero vamos á ver, ¿por qué 
le persiguen?

Casim. ¿Lo sé yo por ventura?--IIa firmado pagarés que no 
puede pagar? ¿Está complicado en alguna conspiracion?- 
Mc pierdo, señor D. Onofre, me pierdo en un mar de con­
fusiones.—Sé que la policía quiere apoderarse de él y que 
es preciso que yo le salve á toda costa.—En fin, corra­
mos ahora á tranquilizar á mi Clara, y en seguida...

Onof. ¿Luego no ha comprendido usted según eso, que no 
debe usted volverla á ver en su vida?

Casim. ¿Es decir que usted se ha propuesto que me suicide?
Onof. l o  no me he propuesto semejante cosa: pero si á 

usted le tiene cuenta...
Casim. Y se figura usted que después de haber pedido licen­

cia en mi oficina; después de haberme comprado este 
frac... (M ostrándole la solapa.) y  este sombrero; [Ponién­
doselo con fuerza.) Cuando acabo de hacer colgar en mi 
alcoba una paloma de carlmi, con dos coronas en el 
pico, ¿voy á renunciar á mis sueños de felicidad y á la 
muger á quien adoro? ¡Pues se equivoca usted de medio á 
medio!—¿Dice usted que Clara le acompaña ? Ella oirá 
mis súplicas y mi justiucacion.
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OsoF. Ella no oirá nada.
Gasim. ĵ Y tonga usted entendido que si logra usted alejarla 

de mi lado, yo la seguiré hasta los confines de la tierral
Onof. Eso lo veremos,
Casim. ¡Que lo veremos? Puede ser que usted no lo vea. 

[E n  lono de amenaza.)
Onof. ¡Eh!

(Espina y  dos agentes de policía aparecen en el fondo y  ha­
llan  entre s i )  .
Casim. (V iéndolos.— Bajo á  D . Onofre.) ¡Cielos! ¡Los agen­

tes de la policía!
Onof. ( T r a s ic io n y  con viveza.) ¡Cáscaras! Me voy.
Casim. [Deteniéndole.) ¡Oh! Deténgase usted... Deténgase 

usted un momento.—¡Son ellos! ¡Vienen en busca de mi 
hermano!

Onof. Pues por lo mismo... (V á  á  marcharse y  Casimiro le 
detiene.)

Casim. ¡Es preciso salvarle, señor D. Onofre! ¡Si posee usted 
siquiera por diez maravedises de humanidad!...—¿Ha te­
nido usted un hermano alguna vez?

Onof. (Apoyando.) ¡Sí señor! (T ransic ión .) Es decir... no. 
No he tenido mas que nueve hermanas. [Tom a un  po b o .)

Casim. ¡Las nueve musas!—Pues bien: en nombre oe esas 
castas doncellas... ¡no me abandone usted!

Onof. ¡Perol...
Casim. (Interrum piéndole y  traqueteándole.) ¡Por todos los 

sentimientos que hacen latir el corazón!... ¡La generosi­
dad!... ¡La sensibilidad!... ¡La virtud!...

Onof. Caballero... Yo conozco todas las virtudes... de re­
putación... [L im piándoseun ojo.)

Casim. ¡Oh! ¡Sí! ¡ la  veo brillar ima lágrima en sus ojos!
Onof. rNó: es el rapé!—Pero no importa; estoy dispuesto á 

ayudarle...
Casim. (Interrum piéndole.) ¡Silencio! Ya están aquí.—¡Apó­

yeme usted, en nombre del cielo!
ESCENA VI.

Dichos, Espina, y  dos agentes de policía  en el fondo.
£ l  trage y  la fistmomia general de Espina ha de tener u n  ca­

rácter particu lar.—AtVe de sargento retirado. Pantalón  
ancho, ü?mI. L evita  negra , abrochada. Corbatín negro de

35



cuero. Grandes cuellos. Sombrero de-copa alia, m uy  melhiado 
4  la oreja. — Fisonomía espreska lcoí-or moreno; entrecejo: 
bigote poblado, caído: grandes entradas en la frente. S u a i fe  
y  ademan son afectados y  descubren la educación del sóida- 
ao. L a  pronunciación fuerte y  violenta. Su  dejo andalus, 
con pretensiones de castellano. A poya  siempre en las r y  en 
h s  consonantes finales.

Espin. (Saludando.) ¡SalutI
Ojíop. (¿Qué' es lo que vá á suceder aquí ahora?)
Casim. (i/uw amable.) Pase usted adelante.
Espina. (^ íu d a n d o  de mievg.) ¡Salut!
Casim. ¿Se puede saber á quién tenemos el honor?..
Espina. Bonifacio Espina, sargento retirado, funcionario po­

lítico... i.servidorr!
Gasim. i Ajb<áa! (Alto á  Onofre.) ¡Es muy amable el señor 

Espina!
E spina. ¡Servidorr! En virtud de órdenes que manan de la 

autoridat, me personifico en este paradorr para inquirir la 
¡ndividiiaíidal del Sr. don Uafaer Pelegrin.

Casim. (iCiertos son los toros!)
Onof. (A E spina.) ¿Es usted de la Academia?
Casim. ¡No , señorr! Der reino de Sevilla. (Llevándost In 

mano al sombrero como los soldados.)
Onof. (¡Parece una carreta!^)
Espina. Con que... ¿El señor don Rafaer Pelegrin?
Onof. \ lia de saber usted...
Casim. / ¡No vive aquí! (A m  tiempo.)
Espina. (V o z  m ilitar de mando.) ¡ Haarchi—La policía no 

acerta incongruerencias ni disimulaciones.
Casim. (^aya un geniecito!)
E.SPINA. Er criminar se ha ocurtado en este parador. Er 

natrón ha desembuchado incontinentemente... y aqui no 
hay mas pasageros que ustedes dos.

Onof. ÍA Casimiro.) Mire usted: yo no hago aqui maldita 
la falta... ( Vá ó marcharse.)

Espina. [Con voz de trueno.) j\rto'l (Don Onofre se detiene.)
Casim. ( A  E spina .) ¿Pero cuál es el delito que se le imputa 

al señor Pelegrin?
Espina. (5m comprender.) ¿Qué se le?.. Lo imoro.—Solo «é 

que hay fardas de por medio... y que si no confiesan 
pronto, van ustedes á dormir á casa de abuela.
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Osop. (Í)e, ’p r m lo .)  Vaya ustedes se diviert'an. fVdá 
m archarse.)

Espina. (Como antes.) ¡Haarchl 
Onop. (Deteniéndose.) ¡Bueno, hombre! ¡No me moveré! 
Espina. Con que... ¿Quién de Ustedes es aquí la vírtiraa? • 
Onof. (ÍJontu’veso.) ¡Yo!
Espina. (Idem .) ¡üstetl ( L e v a  aechar m ano.)
Casim. ¡Oh! como ínmrrtíío.) .
Onof. ¡No, hombre, nol! Quiero decir.v- .
Casim. (Á p . á  D . Onofre pasando por delante de é l.) Deje­

me usted practicar el béíoismo fraternab (A/ío.) Es de­
cir, señor Espina, que usted busca á don Rafael Pelegrm. 
(D . Onofre baja m urmurando al proscenio; no uiicícc ó m i­
rarlos n i oye lo que hdilan Casimiro y  -Espina.)

Espina. Sí , senorr. • '
Casim. Pues bien... amabilísimo señor Espina: una vez que 

es inútil disimularrk. (D ajo, sem lan io  á don Onofre:) Alb 
lo tiene usted. . < '

Espina. ¡Cómo!... ■ ‘
C.AsiM. El mismo. —Beso a usted la suya.
Espina. Déme usted esos cinco. •, ' •
Casim. (dp., yéndose.) ¡He salvado & mi hermano!—Que se 

las componga ahora como pueda.
(V ase  po r la segunda puerta  derecha.)

ESCENA VII.'

Dichos menos CASiMiao.—D. Osofue continúa gruñendo y  
■ distraido en eí proscenio: Espina baja con solemnidad y  le 

pone la mano en el hombro. ■

Espina. Dése ustet á prisión.
Onof. ¡Zambomba!!
E spina. ¡En nombre de la ley! , .
O nof. ¡Eh!.. ¡Poco ápoco! ¡Poco ápoco!. ' '
Espina. ( V o z  de m ando.) ¡lleurrl!
Onof. ¡No hay heur que valga! (Creyéndo dirigirse á  dosi 

Casim iro.) ¿Qué significa esto? q ue 'no . está/)
¡Calle! ¡Se lia marchado! ¡ Voy á cantar óorao un. mirlo! 

Espina./C bmdoítící.j ¡Maarch!
Onof. ¡Escúcheme usted!.. ¡ Escúcheme usted antes do ha­

cer una barbárídad! '
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lÜspiNA. ,¡Yo tengo mi consirnal
Onof. jSí... Pero su consirna de usted no le mandará pren­

der á un inocente! Y cuando yd'le diga á usted que ese 
joven...

Espina. (jRedoWe de co/a.) ¡Raaml!
Onof. Cuando usted sepa que soy un ciudadano honradol...
Espina. La de todos. [Cogiéndole por las solapas,J ¡An­

dando!
Onof. ¡Que me va usted á romper la levita!
Espina. ¡Marebü
Onof. (Logrando verse libre.J Digo que no me dá la gana. 

¡Ea! ¡Ya me cargué!
Espina. ¡Una insurrerrsion! ¡MucliacliosI (L o s  dos agentes 

rodean á D . O nofre y  le svjetan.)
Onof. ¡Hombre!.. ¡Que tengo ahí mi sobrina que me está 

esperando!
Espina. (A  los agentes.) ¡Echarle el garfio!
Onof. ¡Que se lea el articulo segundo de la Constitución!
Espina. ^  la cárcerr! {Se le llevan.)
Onof. [Empinándose y  manoteando.) ¡Esto es un atropello! 

¡Clara! ¡Sobrina!—¡Que yo no soyl.. ¡Yo me llamo don 
Onofre Bambuche! (Desaparecen.)

ESCENA VUI.

Clara saliendo de su  cuarto. Después D. Pacífico p o r  el 
fondo.

Clara. ¿Qué es eso? ¿Qué le ocurre á usted?—¡ Calla! ¡No 
está!—Y sin embargo... no me queda duda... He oido su 

(Fó hacia el fondo al m ismo tiempo gue sale don Pa-^ 
cifico, siempre con el sable debajo del brazo.)

pACiF. ¿Dónde está ese miserable?
Glaka. ¡Cielos! (Retrocediendo.)
Pacif. (A Clara.) ¡Al fin voy á satisfacer mis deseos de 

venganza!
Clara. iPero, caballero!.. (Asustada.)
pACiF. (Esforzándose p o r  calmarse.) Tiene usted razón.— 

Soy un caballero.--Se me había olvidado.—Usted per­
done.—Estoy á los pies de usted.—¿Usted debe haber visto 
sin duda á ese miserable?

Clara. ¿Sé yo por ventura á quién usted busca?
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Pacif. ¿Con que usted no lo sabe? ' , , ,
Cura. No, señor; y si usted tiene la bondad de pcrmiUmie...

(¡Este hombre medá miedo!) , - « » • < )
Pacjf. ¿Con que usted no sabe que busco al señor Petegrm/
Clara. ¿Eh? ('Con íníc»^«-), , . , , vi i i™
Pacif. ¿Que vengo corriendo la posta desde Mallorca con

este solo objeto?
Clara, ¡Y dice usted que se halla aqm! ^
Pacif, Ae conoce usted acaso?--iAy! ;Si yo le conociera...

Pero’flo hay cuidado: mronto le tendré entre mis unas! 
Clara. jDios mio! ¿En qué le ha ofendido á usted que asi 

ha llegado à provocar su enojo? •
Pacif. jEs un nuscnable! ¡ün infame seduelorJ
Clara. ¡Seductor! (Con mícrcs.) •
Pacif. Sí, señora: ¡seductor del honor de mi hermana. 

(JVatwicion.) Le cuento á usted todo esto porque voy a 
matarlo.'! á los dos en seguida.

Clara. (  P róxim a  é  desmayarse.) ¡ A. matl.. ¡ ALiiaaK. ¡Ay. 
Pacif. (Recibiéndola en sus brazos.) •.Caracoles! ¡Senoral... 

¡Señora!.. ¡Buena la hemos hedió! usted que estoy 
muy deprrsa!

Clara. ¡Ay!-. {V ck ie s^o  e n sL )
Pacif. ¡Ya vuelve en sil . ^  . . i
Espina. {DetUro , con ¡coz de irueno. ) ¡Que se cierren las

puertas del paradorrl
Clara. ¡Dios mio! ¡Dios imol (M u y  npurvda.)
Pacif. (Sacando el sable,) ¡Da llegado d  momento! ^
Clara. (Owenendoroníener/o,) ¡Caballero! ¡Caballero! ¡Que

vá usted à l*acerl . . j  • i jPacif. Yo soy muy diplomático. No tenga usted cuidado.
( Vose corriendo por el fondo. R um or dentro.)

( X kI k. ¡Oh! ¡Yo no nuedo dejarlo morir! 
f \ 'á s e  corriendo detrás de don rac ifico .)

ESCEN IX,

Casimiro m uy asustado y  descompuesto, entra p o r h  segunda
’ puerta  de la derecha.

¡SanEustaquio!.. ¡SantaCatalina! .. y ¡Santa Verónica!... 
lEn qué berengenal me he metido! ¿Como escapar ahora 
de las garras de la policía? ¡Por añadidura, el bruto del
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posadero lia dicho que yo soy el seRor Pelegrin ; v como 
soy en efecto el seüor Pelegrin y ellos buscan af señor 
Pelegrin, resultará que me llevarán á la cárcel: porque 
.¿quién les convence ahora de que este señor Pelegrin, no 
es el señor Pelegrin que ellos buscan!--;Ay! ¡Dicjioso her­
mano, á lo que me esponesi jEl señor Espina jura contra 
mí! ¡Me ofrece ocho meses de prisión y alguuos palos pa­
ra concluir! Don Onofre grita como un desesperado y 
pide venganza!—¿Qué haré yo ahora para libertarme?... 
[Rum or ¿entro.) ¡Las puertas del mesón están cerradas! 
¡Ls imposible hallar una salida!~¡AhI tal vez por la ven­
tana (le mi cuarto!.. [Rum or ¿entro.) ¡Ya están aqui! 
[Lntra corriendo en su  cuarto.)

ESCENxV X.

D. OsoFíi'E fuera de s i, seguido de C.la'r a . Vienen por el fondo 
derecha.

OxoF. ¡Yo soyunascrjiiente de siete cabezas!
Clara. (D etrás.) ¡SosKÍgiiese usted, por la Virgen!-
Onof. ¡Yo quiero comerme á alguien! [Dando vueltas p o r k i  

escena.J
Clara. ¡Pero á qué vienen esas voces!
Onoi'. ¡Ay!.. ¡Como alguna vez se me ponga delante!.. ¡Yo 

preso! ¡Preso! ¡Por su causa!
Clara. ¡Pero si ya está usted en libertad!
O.vÓF. ¡Mis pulmonesme cuesta!—¿Sabes tú lo que he teni­

do que gritar para convencerlos de que yo no era el se­
ñor Pelegrin?

Clara. ;Tio! (Suplicante.)
O.VOF. ¡Qué hubiera dicho la posteridad de un descendiente 

de los Bambuche metido en el Saladero!—¡Infame don 
(.asmuro! ¡Y lodo por su causa!~¡Pero no liay cuidado! 
x a  justicia me vengará! iS e .o y e  el logue de la campana 
del camino de h ierro .) ¡Eh! ¡El primer loque! ¡Al embar­
cadero! ,

Clara. ¡Ay! ¡tio! ¡Duélase usted de mis lágrimas!
Onof. ¡Al embarcadero! [Cogiéndola déla  m ano.)
Clara. ¡Yo no puedo dejarlo en este peligro! (Resistiendo  

y  llorando.) .
O.vop. ¡Maarch!.. Como dice el señor Espina.
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Ci-ABA. jAyI (Ayf
O nof. {T irando  de ella.) ¡No m e r e p lq a e  u s te d f  [E ntran  en 

su  cuarto.)
ESCENA XI.

I). Pacífico p o r el fondo iiqu ierda . Después el Posadero p o r  
la segunda puerta  de la derecha. Después Espina y  cuatro  
agentes por el fondo derecha. Después los estudiantes y  de­
m ás acompañamiento po r  el mismo lado.

Vacif. (Con el sable envainado debajo del brazo.) ¡Yo quiero 
cortarle las orejas!

Posad. [Con dos cuartillas de papel en la mano.) jA ver quiéu 
me p a ^  estas cuentas!

Espina. (Dufándo.) ¡Brrr!.. ¡Todoel mundo ala cárcerr!
l'^Tüp. (G ritando.) Que se abran las puertas del mesón.
Ln VIAJERO. fF n  el corredor.) ¡Ésto es un escándalo! (Con 

voz de trueno.)
Espina. (Aí ;ioííKtero.) ¿Er cuartoder señorPelegrín?..
Posad. (Señalándosele.) A h íla  üqug (Gritando.) \K  vcv 

quién me paga estas cuentas!
Pacif. (Sacando el sable y  colocándose al lado de la 'puerta del 

cuarto de D. Casimiro.) ¡Pido que se me dé la prefe­
rencia!

Espina. (Abriendo de un empujón la puerta  de D . Casimiro.) 
¡Sarga ustet incontinentemente! (Todos fijan su atención 
en la  p iierta.J ,

P a c if . (preparándosepara ensartar a{ prim ero que salga del 
cuarto de D . Casmiro.)^ Cuidado,, ¡que yo he pedido 
la vez!

Espina. (Asomándose al cuarto.) ¡A la cárcer!..
(Casimiro aparece vestido de mujer, con sombrerillo y  plu~

mas. Finiré la voz y  viene m uy sobresaltado.)
Casim. (iSdiícntío.) ¡Socorro! (Echándose en los brazos de 

E spina .) ¡Ampáreme usted, caballero!
Todos, (ó'orpj'eniííííoí.) ¡Eli!
Posad. ¡Doña Policarpaf

CANTO.
Un hombre en mi cuarto.. . “ “
¡Jesús, qué rubor!

( Tapándose la cara con el a6aníco.)
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u
Señor comisario, 
ha entrado veloz. 
iMe ha dado diez besosl 
I luego el traidor 
abrió la ventana... 
y al patio saltól

Todos. jOhl . j  . •
(Con espanto. Quman^en niM actitud  comica.

Espina. ¡Sarto!
Pacif. {Con ira .)  ¡Salló!
T odos. ¡Salló!
Posad. . ¡Se estrelló!
Espina. (Hablado.) (A sus agentes.) ¡Correr en su

miento! (M irando maliciosamente á  Casimiro.) jMo es
mar pellejo! , '  t» n -i? i

(L os agentes correti y  se vanpor el fondo. D . Pactjico los
.sigue gritando.
Pacif. ¡Ala carga! (E l Posadero se ra  detrás.)
C asimiro. (S ioce e l  canto.)

• ¡Ay!.. ¡Ay!.. ^  ^
(Sj«^>írando y  miranfío coguclamente á E spina.)  

t  era guapo y retrechero.._.
como usted... porlo guevi.

( Espina le hace guiños y  se retuerce al mismo tiempo d  higote4)
^ ¡A.y! qué guiños!.. No, no quiero

que me mire usted asi!
Espina. (Jíablado.) ¡Viva er garbo!! (A lto, requehrándok.) 
Todos. (N em .)  ¡Ole! , , . ,
Casim. (Sigue el canto.) (Pando a  E sp ina  en la barbo con el

abanico.)
¡Coquetón!.. ¡Enamorado! .
Si las tiene usted asi; 
por qué engaña despiadado 
áquien muere ya... porti!

Espina. rM lodo.) ¡Crrislo! ¡Ya me turlea! , . ,
Coro. (Canto.) (Rodeando á Casimiro y  como requebrándole.) 

Y á la catacumba 
que viva la jota,
¡que los corazones 
alegra, alborota!

(Se oyen voces dentrOf hasta el final del acto.)



HABLADO.

{Don Onofre sale de su cuarto tirando de Clara que no
quiere seauirle.)
Clara. Vo no quiero partir. {Llorosa. Siffuen luchando.)
Espina. {M irando al fondo.) ;Ehi ¡Ese rumor! {Ap. á  Casi-- 

m iro, con intención.) GUervo, prenda. {Se m  ̂ e c ip i ta à a -  
mente por et fondo. )

Gasim. (¡Esta es la mia!) {Disponiéndose à  p a rtir .)
Onof. ¡Que están dando el segundo toque! {Se oye en efecto.)
Una voz. (E n  el fondo.) ¡Los viajeros para el tren!
Clara. ¡No! ¡No partiré! {Logra escaparse de D . O nofre y  

rá á buscar amparo en Casimiro.)
Casim. {Reconociéndola.) ¡Clara!
Clara. (Idem .) ¡Cielos!
Onof. ¡Quién es esa marmota!
Clara. (A Casimiro.) ¡Don Casinúrol
Todos. ¡Ehl
Casim. (¡Me perdió!) , . .
Estüd. ¡ün nombre disfrazado! (^Rodean á d o n  ta s i im r o y  

le separan involuntariamente de 6’ícro- D on O nofre se 
am para de ella .)' ‘ '

La voz. {E n  el fondo.) ¡Que se va el convoy!
Onof. (Tirando de Vlara.)\.K  Valencia!., ¡voto al demonio!
Clara. ¡A.y! ¡Ay!.. (D . O nofrelograU etárseÍa.)
Casim. ¡Pues á Valencia! ( la  á marcharse: ios estudíenles 

lo detienen.)
Estüd. 1.® ¡Eh!.. ¡Alloabi!
Casim. Que se me vá á escapar. {Como antes.)
Estüd. 1.® ¡Que ponga los ojos dulces!—De aqninosalc 

nadie.
Estüd. ¡No! ¡No!
Casim. Lo veremos. recoge el vestido y  corre á todo correr 

hacia el fondo.)
Estüd. ¡A ese! ¡A ese! {G ritandqypersiguiéndole.)

{Las últimas voces de los estudiantes están en música.)

FIN DE LA JORNADA SEGUNDA.



Jornaìirt tercera.

lift acción  pana on la  c u b ie rta  de u n  vapor.

i l  escenario es la popa, la salala proa; por consecuencia no se vè mas que 
medio harco-—Eli el primer término, la entrada de un camarote bajo — 
Detrás la chimenea del vapor.—En el fondo'dos puerLecitós, frente al pú­
blico; se supone que son ei camarote del capitan y las dependencias su- 
periores del buque.—Encima el puente.—Entre las dos puertas, la cam­
pana de órden.—Los dos'primeros bastidores (i/quierda y derecha) las 
entradas del buque.—En el primer término de ambos lados, bancos cala­
dlos de madera, piulados de verde.—Aparejo y accesoriosue ua vapor.— 
Horizonte por lodos lados.

ESCENA PRIMERA,

Mí RInbros, Pasajeros y  Señoras. eí.NEGRO.-“Z>ej- 
piies D. Onofob y  Clara.—iŜ  supone que el-vdpor'c^ádar-' 
se m uy pronto  ó la vela.— Se ven íiohre cubierta maletas, 
baúles, sombrereras, sacos de noche, etc,— E n tran  p o r  am­
bos lados del buque varios pasajeros-, seguidos de marinei'Os 
que traen los equipajes.— E n el prim er término de la i s -  
■ijuierdaestíu.el Pasajero del anteojo, m irando hácia el inte­
r io r .— L os caballeros 1.® y  2.“, y  las señoras 1.*̂  y  2.̂  ̂en 
el prim er término de la derecha.

INTUODUCCION. , ■
Coro. ' .

Marín. ¡Al vapor! ¡Al vapor!
[Llamando á  iospasageros.)

¡Pasajeros al vapor!
, Que la mar , ,

corividandó está ‘ ' 
á navegar.



Cobo de pasajeros. (-•! /o.í marineros que conducen el équipufic.)
Mucho cuidado ' ’
con la maleta! ' '
No me estropeen 
ese cartón!
¡Mi sombrerera!
¡Mi paraguas!
¡Qué laberinto;
¡Qué confusion!
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Mabi .̂ ¡iVl vapor! :A1 vapor! 
Pasajeros al vapor 

que la mar 
convidaneler está 

á navegar.

l*ASA(i. i\]íL}a.T\ {.Bajando al p r im e é 'lé m .)
viajar,

es la vida redoblar.
Qué placer 
es el ver 
sobre el mar 

batiendo las olas 
pintado vapor, 
que cruza altanero 
los polos ligero, 
cual ave que liicndo 
los aires velozl

H ablado.

Carall. 1.® ¡Jé! ¡Lanchero! {'S«6ií/o en ¡a banquela.)
¡Esa sombrerera!...

Señ. 1.® ¡Jesús, hombre!... {A l caballero 1.®) ¡Estatequicio!
C aball . 2.“ ¡Sí es el barco el que se menea!...
C aball . del anteojo. ¡Qué bien se vé el Cabañal! Seilores, 

¿quién quiere ver el Cabañal?
Caball. 1.® ¡Qué es eso! {Al m atrim onio.) ¿Se marcan us­

tedes?
Sen. 1.® ¡.\yl ¡no sé! pero el ciclo se baja y se subo de uu 

modo...



Cab. 1.° Yo he descubierto qne en poniéndose cn medio del 
barco junio à la ciiimenea...

Cab. 2.“ ;Nó, nói Yo soy rauy sanguineo, y el calor de la 
máquina me sofoca.

Cab. delanteojo ¡Señores!... ¡Señores!...(Ybooiseacerccn.)
Toaos. ¿Qué? ¿Qué? • j  ^
Cab. del anteojo. Por la playa va un perro. {Stguemirando.)
Todos. ¡Eh!... {Con desden y  separándose de él.)
SeS. 2.“ ¡D. Geferino! ¡No me arrugue usted el miriñaque!
Cab. i ." Señora, le aconsejo á usted que se quite el sombre­

rillo, porque el calor...
Se.ñ. 2.“ ¿Yo quedarme en neglige^... ¡Pues no faltaba 

mas!... ( l ia  guedndo de espaldas al caballero del anteojo.J
A.NTEO. (3/iVando hacia donne trSt.à la señora 2.“) ¡Qué buen 

viajel... Con este anteojo se disfruta de lodo el litoral.
Señ. 2.“ ¡Qué descaro! ¡Echarme un telescopio!...
A.NTEO. No. Este es otro litoral. ¡A ver por allí!... {M iran­

do al otro lado.)
El neo. (Apareciendo p o r  el fondo.) ¿lian visto vuesas mersé 

á mi amo?
Sbñ. 2.® ¡un ¡qué negro tan feol {Todos le m iran con estro- 

ñeza.)
Neg. ¡Señó D. Onofe! ¡Señó D. Onofe!...

{/). Onofre y  Clara entran por la izquierda.)
Onoe. ¡Jhe!... ¡No dés esos gritos!... ¿Y el equipage?
Negro. Ya está colocao. . /«  ■ ,
Onof. Bien, déjanos: ya te llamaré si te necesito. (Bajando  

al proscenio.) ¡Demonio de criado! Tiene una caratai! 
oscura, que se me figura de mal agüero. Ilace una hora 
que lo recibi, y aun no me he atrevido'á mirarle de frente.

Clara. ¡Dios miol ¡Desde que he entrado en el vapor me 
parece que un abismo rae separa para siempre de Casimiro!

Onof. ¡Sí! ¡ El abismo de los mares!.. Y no es poca fortu­
na. ¡Va lo ves!“ Con tanto amor y tanta fantasmagoría, 
el tal D. Casimiro no nos haseguido á Valencia. ¿Quieres 
mas pruebas de que te ha olvidado? Y mas vale así, por­
que hubiera hecho un viaje en valde.

Clara. ¡Oh!.- ¡Siempre tendré su imagen grabada!...
Onof. Mal hecho. Pimcnlel es el hombre que te conviene. 

No ha podido detenerse en Valencia, pero nos espera en 
Cádiz, y desde allí... {Suena la campana que hay en el fon­
do.) ¿Oyes? Ya empiezan los preparativos para lanzarnos

Ì6



por esos mares de Dios. Tú le distraerás.— ¡Ya verás el 
vaiwr con las ruedas... y la chimenea!.. ¡Mira, mira! ¡Ya 
sale el humo!.. (Sale humode lachimenea, com octm ido un 
vapor vá  à  darse á la, m ar.)

Anteojo. Caballero, si usted gusta... {Ofreciéndole el a«- 
leojo.)

O.NOE. Gracias. Yo tengo cada ojo como un brocal de pozo.
SexÑora 1.“ ¡Ay! ¡Timoteo! ¡Qué vaivenes!..
Caballero 2.® ¡Cá.spila! jSe me van las piernas!

( Todos empiezan á balancearse, pero leveincnle.)
Señora 2.* ¡Don Ccfcrino! ¡Yo creo que á este narco se lo 

han descompuesto los muelles!..
(hoF. (il la señora 2.*) ¡Cá!.. ¡Esto no es nada!.. ¡Si uste­

des estuvieran acostumbradas á viajar como yo!.. [Con 
mucha jactancia.) Lo mismo se me importa á mi el ma­
reo que... qAy! (Llevándose una mano al estómago y  otra 
á la cabeza.) jííl estómago se me sube á la coronilla!

Clara. ¿Qué tiene usted?..
Señora 2.^ ¡Ay! ¡Yo me sofoco! (Se quila el sombrero.)
Se.ñora 1.“ ¡Timoteo! ¡ya me caigo redonda!..
Señora 2.® ¡Av!
Señora 1.“ ¡Llévame al camarote!
Onof. ¡Pues no se ha armado mal bailoteo!
Cab. del anteojo. ¡Demonio! ¡ No puedo fijar el punto de
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vista!.. (Balanceándose.)
:ÑORA 2.“ ¡Don Ceferino! (T irando  la manteleta.) ¡Yo meSeñora
quiero aflojar!.. . . . .

Capitan. ¡Eh! ¡Señores!.. ¡.Vbajo estarán ustedes mejor!...
¡Ahora hay mucho mar de fondo!

Onof. ¿ S í t .  ¡Pues vámonos al fondo!..
Capitan. ¡A los camarotes!
Todos. ¡A los camarotes! (Todos se re tiran .)
Cab. del anteojo. ¡Capitán!.. ¿Qué es aquel puntilo blan­

co... blanco... blanco?..
Capitan, f S in  hacerle caso y  yendo al fondo.) Esas cuerda.sá

estribor. , „
Cab. del anteojo. ¿Es una roca? ¿Es una cabaña?.. No, que 

es una roca... No, que es una cabaña... Ya di concilo. 
Es... No!... ¡Sí!... Pues no es.

recomienda el colorido y  la intención de la anterior
escena.)
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ESCENA II.
Í.7 Pasajtit-o díi. anteojo y  Casimiro que viene de la izqtdenla  

seguido de un MARi:iEao. Después el GAPITÂ■.
¡Qué Babilonia!

Muuk. ¿Su equipaje (le listcd“?..
C.vsiM. Alii va. {Dándole d  paraguas.) <
Marín. ¡Es esto lodo?
Casim. Si... eso... y el {paraguas.
Marín. Pues no cebará usted el vapor á pique.
C asim. ¡Tanto mejor!
üUrin. ¿Í'jS usted quien paga la lancha?
Casim. ¡Digol., [E c k im o  mano al bolsillo.''^ A  no ser que tú 

te empeñes en pagarla... (¡CiclOvsl ¡Y mi bolsillo!.. ¡Des­
dichado de mí'...) ibra, págala tú ahora y luego ajusta­
remos cuentas.

Marín. Corriente.. Me dará usted imaproiwna. (lase por la 
isqui&rda.)

Casim. Mc-he dejado el dinero .en la fonda. ¿Qué íiaccr? 
¡Cómo vuelvo yo ahora... si vamos á salir dentro de algu­
nos minutos? fOli! ¡Clara! ¡A lo que me espone tu injusto 
resentimiento!

Car. del aniewo, (A  Casimiro.) Allí viene una lancha con 
un pasajero.

Casim, ¿Sí?.. Pues déle usted mcmoria.s.
{■Le viielve la C5«a/da: el pasajero vuelve á echar -el anteojo.)

Capitan. ¡MU bomuas!.. ¿Aun está eiequipaje sobre cubier­
ta.y vamos á darnos á la mar?.. ¡Pilolol ¡Al timón!

Casim. (¡Este debe ser el capitan!,.) Perdone usted, almi­
rante... ÍAdulemos el poder.j

C apitan. ¿Qué se ofrece?
Casim. ¿Ha. visto usted llegar una joven, acompañada do 

una especie de acémila?...
Capii. ¡Eli!.., (Con m al gesto y  retirándose.)
C.A.SIM. ¡Yaya usted enhorabuena! ¡Qué mala educación hay 

áhonlo!...
Anteo. ( Viniendo à  Casimiro.) ¡El pasagero que llega tiene 

bigotes!... [Cómo s i le dijera una cosa m uy in tem an le .)
Casim. ¡Qué posma!... -{Le vuelve la espalda.)
C a p i t . ¡Qué se me presente el contra-maestre!... (A  un win- 

rincro.)



Casim y á todo esto sin saber lo qae habrá sido de mi her­
mano... ¡Oh! {amor!... ¡á quéestremos nos conducesl ¡Si 
al meiiós*hubiese logrado ver á mi Clara, justiacarme... 
recobrar su cariño!... Pero apenas hube llegado á Va­
lencia sin detenerme mas que cinco minutos en la fonda, 
salí en busca de un amigo, que se ha establecido entre 
las cotufas, para que me adelantase algún dinero: esto 
rrmse^nido, le pregunto cómo y dónde podría yo adqui­
rir noticias de ¿ . Onofre, y la casualidad ha hecho que 
nueda informarme de todo. La salida del señor Pimentel, 
d  embarque de mi lio con mi futura ó ex-fulura...—No 
me quedaba mas que una hora para arreglar mi viajo. 
Vuelvo <á la fonda para pagar la cuenta, y me dicen que 
un caballero se había presentado dos ó tres veces á pre- 
auntar por mí, con la sana intención de cortarme las 
orejas --¡Cómo sí yo fuera un gato!—¿Quién podrá ser 
ese buen señor?—En fin; aquí ya no le temo; y lo que 
ahora me hace falta, es encontrar un alma caritativa que 
se encargue de recoger ese dinero, y enviármelo por el
telégrato!-Pero... ¿™én? , ■ ■ ,

íQ(teda pensativo. D . Pacifico aparece p o r  la izquierda, 
siempre con el sable debajo del brazo.)

ESCENA III.
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D. Casimiro. D. Pacifico.
p p f.Le han visto embarcarse en una lancha, y dirigirse, 

á este* vapor!—No se rae escapará, aunque para ello ten­
í a  oue pasar á cuchillo á todos los pasageros )
^  (Busca po r  la escena, sin  que su gesto dé mucho a conotei'

Viéndole.) (¡Calle! ¡Se me figura que este caballero 
se  dispone á volver á Valencia! sln dula busca al lan­
chero iTiene una facba muy sunpática!)

Pacif (Si alguno pudiera darme razón... ¡No conocer uno

á su enemigo.) Parece hombro razonable y
' d’e muy buena pasta.) ¿Caballero? (Haciéndole m ü  s d i t -

PAQF.'^ervidor. {Mirando & lodos lados.)
Casim. Disimule usted si me atrevo...



Pacif. ¿Qué se le ofrece á usted? (5eca»ie«íe.)
•Casim. (¡Cuando he dicho que es muy amable!) ¡Me hallo 

en una situación muy crítica!...
Pacif. ¡Cómo ye! adelante.
Casim. Quisiera saber ante todo si vá usted á volver ahora 

á Valencia.
Pacif. Sí señor. En cuanto mate á uno que vengo buscando.
Casim. (¡Sopla!)
Pacif. ¿Qué mas quiere usted saber?
Casim. Hubiera deseado merecerle á usted un servicio. ¡Pero 

si está usted tan ocupado!...
Pacif. No importa... Hable usted. Yo me muero por hacer 

un favor.
Casim. Con efecto, tiene usted cara de ser muy bonachón.
Pacif. Yo lo creo. ¡Cómo que rae llaman D. Pacífico!...
Casim. ¡Hombre!...
Pacif. j llompe-luces!
Casim. ¿Rompe?... Pues mire usted: ándese usted con mucho 

cuidado con la compañía del gás...
Pacif. Acabemos.
Casim. Ha de saber usted que he estado hospedado en Va­

lencia en la fonda del Cid.
Pacif. ¡Eli! {M irándole de arriba ahajo.)
Casim. Sí señor. He tenido que embarcarme de repente, y 

he dejado olvidado en mi cuarto nn bolsillo que contenía 
cuatro mil reales en oro. Ruego á usted so sirva recoger­
los, y enviármelos á Puerto-Rico. Yo me llamo el señor 
Pelegrin.

Pacif. ¡Usted!!! {Dándole un puñeíazo en el sombrero.)
Ĉ siM. ¡Misericordia!
Pacif. ¡Usted es el señor Pelegrin!
Casim. ¡Que me ahogo! (Qucn'endo sacane clíom&rero.)
P acif. ¡Y me lo dices á m il...
Casim. ¡Que me ahogo!...
Pacif. ¡Encomiéndate al Criador!... ¡Yo soy quien te viene 

siguiendo desde Aranjuez! ¡Quien te ha buscado en Va­
lencia!

Casim. ¿No hay quien me socorra?
Capit. ¡Vira á estribor! {Con una bocina desde el puente.)'
Pacif. ¡El yauor se ha dado á la vela!... ¡Patrón! ¡Patrón!.. 

(Yendo al fondo.)
C asim. ¡Ay! ¡que me mareo!...
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<’apit. ¡Iza el cable!...
Pacif. Pare usted, hombre, {A l C ap tan .) pare usted, que 

voy á volver á tierral 
Capit. ¡Es tarde, caballero!
pACiF. ¡Tarde!... ¡Miserable! {A Casimiro.)' ¡Tú tienes la 

culpa! Voy á despacharte en un seguiidol (Aiwa el sable.) 
Casim ¡Socorro! {Jíuye y  J>- Pacifico lo persigue.)

[E l Pasagero del anteojo deteniendo á  D . Pacifico.) 
Anteo. ¡Mire usted aquella gabiota!
Pacif. ¡Fuera!... [DándoleunempeWon.)

(AVowe à CasimirOy que se vapor uno de los camarotes del 
fondò, al mismo tiempo gue aparecen por el del primer término 
Clara y I). (hofre.) ^ .
Clak. ¡Es él! ( \ tendo a C asm iro.)
Onof. ¡Pelegriiil (Idem.)
PiciF. ¡Ustedes le conocen!...
Onof. ¡Y aun se atreve á seguirnos el muy villano!...
Pacif. ¿Ustedes le conocen?... {Insistiendo con fuerza.)
0-NOF. Sí señor... ¡Por desgracia!...
Pacif. Con efecto : ahora recuerdo que esta señorita me ha­

bló de él enei jiarador.... {Saludándola secamente.)— ¿Si­
gue, usted buena? Yo sin novedad. Estoy á los pies dp 
usted...—Voy á destrozarlo!... ( R  á irse.)

Clar. ¡Caballero! (Pasando à la izguierdn.)
Pacif. ¡Ya me ba desarmado usted! (V uelve.) ¿Por qué me 

llama usted por ese nombre?
O.voF. ¿Con que también á usted le ha ofendido?
P acif Pues qué, ¿no le ha contado á usted esta joven?... 
Onof. ¿Me ocultabas alguna nueva perfidia? (A  Clara.) 
pIciF. ¿Y lo que be sabido después en Valencia? ¡El misera- 

' ble no contento con haber seducido á mi hermana!...
Onof. ¿Nolo dije?... , i
Pacif. Andaba en trapícheos con una mozuola de Madrid... 
Clar ¿Eh? {Indignada.)
Onof. [Pasando p o r  delante de Clara.) ¡Eh! ¡Poco à poco!... 

¡No consiento frases inconvenientes! ¡Esa joven de quien 
usted habla, es mi sobrina!

Pacif. ¿Esta señorita?
Clar. Sí señor.
Pacif. ¡Con esa carita tan pulida, que parece que no haya 

roto nunca un plato!..—(A ella.) Seducir á un hombre que 
tiene compromisos anteriores!...



Clar. ¿Qué está usted diciendo?
OnoF. ¡Cómo seentiendcl
Pacif. Sí señor, lo repito. Ustedes han querido echarle el 

gancho. {Con calor.)
OxoF. iCaballerol
Pacif. ( Calmándose de repente.) j Ya rae ha desarmado usted!
O.\0F. Nosotros despreciamos á ese infame! |No le queremos 

para nada!
Clar. Ya lo oye usted. Nosotros no le queremos para nada. 

Calme usteá su enojo contra él.
Pacif. Para que se complazca en verla á usted, en hablar­

la!..~Nada... jMi sistema! jHombre muerto, no habla!
Onof. Tiene usted razón. Yo también estoy decidido. Uná­

monos para lavar nuestras múliias ofensas. T ú , Clara, 
baja al camarote, y espera allí el desenlace de este 
drama.

Clar. ¡Por Dios, lio!
OxoF. [E n  tono de onienazo.) Mira que aquí no estamos en 

tierra. Al camarote. {La acompaña y  vuelve.) Déme usted 
esa mano. {Lo hacen.) Obremos como lo que somos... 
—Despáchele usted primero... y yo entraré en seguida 
con él.

Pacif. Aceptado. Yo daré con nuestro hombre, aunque ten­
ga ^ue registrar las calderas del vapor! No le haré espe­
rar a usted mucho tiempo. {Yase.)

0>-OF. Este hombre me ha venido de perilla. Es una especie 
de pantera con bigotes de puerco espin, capáz de tragar­
se á medio mundo.

Casim. {Apareciendo m ny apurado.) (Ya pareció aquello.— 
Ahora me piden el billete de pasage, ó el importe del 
Ídem, que para mí es lo mismo. Hasta tienen valor de 
exigirme que pague el esceso de equipage.—¿A quién me 
dirijo en estas apreturas, cuando necesito además ocultar­
me de aquella fiera?...—¡Cielos! ¿No es aquel D. Ono- 
fre? { ^  d iriye á él.)

Onof. jü . Casimiro!...
Casim. ¡Señor D. Onofre de mi alma!... ¡Usted es mi único 

amparo!...
Onof. Apártese usted de mi vista.
Casim. ¡Oigame usted!... ¡Oigame usted, por compasión* 

{Transición .) ¿Tiene usted sesenta napoleones que pres­
tarme?



Onof. ¡Sesenta palos... es lo (pie usted merece!
Casim. Bueno, hombre, ya me los dará usted otro día.-— 

Empiece usted ahora por los sesenta napoleones.
Onof. ¡Un demonio!
Casim. No tengo uu real para pagar mi viaje.
OsoF. ¡Tanto mejor! , - i
Casim. ¡Me amenazan con que me van á tirar al agua....
O.voF. ¡Tanto mejor!
Casim. ¡Y consentirá usted que me trague una ballena.
Onof. No es mal ballenato el que anda buscándole a usted... 

infame seductor'... , . ,
Casim. ¡Yo seductor!... Cuando está usted viendo que ni 

siquiera puedo seducirle á usted!...
OsOF. (i6’íJ tono de amenasa.) ¡No apresure usted el desenla­

ce!... No le quite usted á ese caballero el placer de que 
sea él el primero que lo trinche. , , •

Casim. ¿Es decir que han decidido ustedes á acabar coninigo? 
¡Y usted también! Usted, que me ha arrebatado á mi Iq- 
tnra!... Usted, que es el causante de todas mis desdi­
chas!... jUsted, que me niega esos miserables sesenta na­
poleones!...

Onof. Porque quiero verte morir.
Casim. ¡A. mí no me tutees!
Onof. Hasta hace una hora hubieras podido contar con mi 

bolsa, y hasta con mi sobrina, si ella se hubiera empeña­
do. Pero ahora que conozco tus perfidias y tus artimañas, 
me despido de tí para siempre. T e entrego á tu barbaro 
destino!! {V a à  marcharse.)

CANTO.-DÜO.

Casim. ¡Bárbaro!! [Deteniéndola.
¡Aparta! (Volyténdose depronto.J 

¡Bárbaro! ¡Inicuo perseguidor!

5)3

OxoF. No me sigas.
Casim. Allí donde vajeas,

Mi constancia tú pié seguirá!
Onop. ¡Este hombre es la sombra de Nino!
Casim. ¡Soy la sombra que te ha de tragar!!



u

Onof.

¡Me lias negado los sesenta!
¡Te has burlado de mi fé!
¡Y yo juro, viejo Onofre, 
que tu sangre he de beber! 
Dame á Clara y. los sesenta... 
ó armaremos «n belen.
¡Soy Bambuche! y no consiento 
que me insulte un cascabell 
¡Fementido caballero!..
¡de tu sangre he de beber!
¡Ya esto huele á chamusquina! 
¡Armaremos un belen!

Casim. ¡Pues al campo!
Onof. ¡A la pelea!
Casim. ¡Sin piedad!
Onof. ¡No haya piedad!

{ Vase D . Onofre, amenazándole con el (jesto, por el cama­
rote del prim er térm ino.)

ESCENA IV.

Casimiro solo. Después el Nfgro la  puerta  izquierda d d  
fondo con u m  taza de té servida.

Casim. ¡Ea! ¡Otro nuevo borengenal! ¡Asi, Casimiro! ¡Anda, 
hijíto! ¿?ío tienes bastante todavía? ¡Qué culpa estoy pur­
gando, señor de los ejércitosl ¡Y el caso es, que no'quie- 
ro batirme!.. ¡Ni que me ipate ese soldadote!.. ¡Ni que 
meechcalagua el capitán! ¡Sí! pero lo malo es que aquino 
hay escape!..—¿Qué daría yo ahora por ser marinero... 
ópalo mayor... ócañondecliiinenea... {Viendo á  Dominqo 
que habla con un marinero.) O negro guacBindanga, que 
al menos entonces estaría tranquilo, y nadie me conoce- 
ria. {Contemplándole.) ¡Alii le tienen ustedes!.. ¡Puede 
haber nada mas feliz que tener una cara como esa!

Neg. {Al m arinero.) ¡El señó Don Ouofe!..
Casim. (jEh?)
Neo. La sobrina está malita de estómago. {Se dirige al ca­

marote del proscenio. E l marinero se retira .)
Casim. (¡Yá á entrar en el camarote de mi Clara! ¡A verla



con papalina!) ¡Eli! jScfior Angola!.., {Llamando al 
iìeg ro .)

N eg. ¡Mi señó! (B a ja  al prim er térm ino.)
Casim. ¡Qué rubilo eres, hombre! (Contemplándole.)
Neo. ¡Las muchachas me quieren!
Casim. ¿Si? ¡pues tienen buen guslo! ¿Cómo dices que se 

llama tu amo?
Neg. ¡D. Onofe!
Casim. ¿D. Anafe?
Neg. ¡Don Onofe Banbuche! (Esforzándose concierto m ojo, y  

dirigiéndose al camarote.)
Casim. (¡No me he engañadlo!) Escucha.
Neg. ¿Mi señó? (B a ja  de nuevo al proscenio.)
Casim. ¿Quiéres que yo le lleve esa taza de té á tu señora?
Neg. |No querél ¡La señorita acostá me jase mucha cos­

quilla!
Casim. (¡Ah perro!)
Neg. y luego el amo pega al pobencguito.
Casim. No Ío sabrá.
Neg. Si su mesé fuera nego...
Casim. (¡Oh! ¡qué idea! ¡Este es mi solo recurso de sal­

vación!) ¿Cuánto quiéres por tu cara? Digo... no, ¿cuán­
to quieres por prestarme tu ropa?

Neg. ¡Nopeslál... (Rehusando.)
Casim. ¡Mira... Ven acá. Yo soy un caballero muy rico! 

¡Un príncipe disfrazado, que viaja en busca de aventuras!..
Neg. ¿Su mesé es píncliipe?
Casim. Sí: y como me sirvas bien, tendrás muchas propinas; 

te compraré á 1). Onofre... y te daré libertad.
Neg. ¡Yo serví bien! ¡Yo queré libertà!
Casim. Pues, escucha.—Para empezar el catálogo de mis 

prodigalidades. ¡Voy á darte esta levita!., ¡este reloj!., 
¡estos lentes!

Neg. ¡Ay! ¡Señó!.. ( 3 h y  contento.)
Casim. Y lú vas á darme en cambio tu casaquin y tu gorra. 

¿Te conformas?
Neg. Ahi vá la penda. (Dándole el casaguin y  la gorra.)
Casim. Pues ahí vá el pendón. (Dándole la  Im ta i)
Neg. (M irándole.) ¡Yo parecé el amo, y,su mecé elneguitoí
Casim. Otra nueva idea. Tú serás mi amo. Un personagede 

Santo Domingo... que viene á Europa á ; comerciar eit 
huesos de aceitunas!
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Nkg. No gusla aceitunas.
Casim. No importa. Yo seré tu esclavo. Has hecho tu fortu­

na... (¡Y yo la miai)
Neg. ¡El ne^ito està mu contentol (Frotándoselasm anos.
Casim. ¡Sí, pero  ̂ y la caral... [Reflexionando.) ¿Dónde en­

contraré yo ahora una cara?,. [Repara en la chimenea.) 
¡A.hl ¡En esa chimenea!

Neg. Yo queré también una cara.
Casim. Bien. Luego. Ponte ahora de centinela, y avísame 

cuando alguien llegue. ( E l  negro obedece.) ¡Ohl ¡prodi­
gioso hollinl.. ¡á tu virtud me entrego! (5e coloca detras 
de la chimenea y  emnieza á pintarse de negro.)

Neg. (C ontoneán^se.) Si Panchila me viera con este ves- 
tío!.. [Seprepara  á  darle un chascoá Casimiro, y  le dice en 
seguida.) ¡Áhi viene uno!... (Avisando.)

Casim. ¡Eh! (Asomando la cabeza con solo la n a r iz  p in tada .)
Nbg. ¡No! jlía sío una boma! [R ie.)
Casim. ¡Maldita sea tu estampa! [Se oculta de nuevo.)
Neg. Yo también queré píntame Íianco, y gustá i  mucha- 

chitas bancas. Ser libe ponto, y tené patacone del amo... 
y chorrera... y volante... ¡Ji! ¡ji! mí [Riendo y  frotándo­
se las m anos.) Qué gustilo pa el pobe neguito... ¡Ji! 
¡ji! ¡ji! (/d.)

Casim. ¡Ajhaal.. (Apareciendopintado denegro). Debo es­
tar hecho un buen mozo!.. ¡Ahora desafio á mis perse­
guidores!.,

Nbg. ¡Mi sefiól.. (Riéndose de él.)
Casim. ¡Chist! ¡No me llames asi! No te olvides de que yo no 

soy sino un vil esclavo que te sirve! ¡que se humilla à 
tus plantas!—[E l Negro hace m il contorsiones para  demos­
tra r su alegria.) ¡Pero, hombre! ¡Toma un aire mas dis­
tinguido!.. Esa levita mas entallada... [Le tira  de ella, el 
n ^ r o  hace un gesto.) ¡El sombrero á lo conquistador!.. 
[Se lo inclina hacia la orno.) Los lentes á lo pollo. (5e los 
pone.) ¡Esa mano apoyada en el chaleco!.. [Le coloca m 
una postura rid icula .) ¡Y habla francés, hombre, habla 
francés!,.

Neg. jGui misé! ¡Gui misú!
Casim. ¡Eso es: perfectamente!—Ahora es menester que tú 

también me des alguna leccioncila. Pormie como se trata 
de (me no me reconozcan... ¡Ya ves... Un príncipe! 

jUn pínchipe guachindango!
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s r
íjV«-Casim. [Remedándole.) ¡Sí, un píncliipe guacliindango!

tu ra l.) ¡Vamos, pues no lo hago tan mal!
Neo. ¿Quiere su mersé que le enseñe la chacamandanga? 
Casist. ¡La chacamandangal.. ¿Y qué es eso?..
Neo. Un baile mu bonico de mi paí.
Casiu. ¡Hombre, sil Eso me vendrá de molde. Empieza.

MUSICA.

(M ientras canta el negro, Casimiro le observa con ‘mucho in­
terés, dejando conocer el asombro que le causan los gestos 
del negro, é imi/óndoíos imperceptiblemente por un m ori- 
miento nervioso.)

Tango.

Nkg. ¡Un negiiito á una neguita...
Giiacliil [Como estornudando.) 

Casim. ¡ Jesús, Maria y Josél [Hablado, creyendo qiie ha estor­
nudado.)

Neg. [Continuando.)
¡Camelaba con amo:

Guachi!
¡Era el nego porfía o... 
y la nega se rindió!

La chacamandanga
V el ehacamandero!.. (Haciendo gestos. 
Yo soy de la Habana 
yo soy (raballero. [Bailando.) 

¡Y*manduca, que toma petaca!
¡Y manduca, que toma, que daca!

¡Ayayai! ¡Ayayai
¡Y que toma! ¡que loma! ¡que daca!.,

(Hace contorsiones y  gestos.)

Hadlado.

Casim. ¡Qué letra mas interesante!
Neg. Añora le toca á su mersé.
C-vsiM. Pues allá voy.
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Casim.

CANtO.

Un neguito á unaneguita. 
¡Guachi!

Camelaba con amó: 
¡Guachi!

era el nego porfiao...
¡y la negase rindió!

Los DOS. La oliacamandaga (Gesticulando.) 
y el chacamandero!
¡Yo soy de la Habana!
¡Yo soy caballero! (B ailan.)

;Y manduca, que toma, petaca!
|Y manduca, que toma que daca!

¡Ayayai! ¡Ayayai!
; i  que toma! ¡que toma! ¡que daca!

E S C E N .\ V .

Dichos.—D. Onofrb. Con un p a r  de .pistolas.

Hablado.

Onof. ¡Belitre! (A Casimiro, tomándole p o r  su criado.)
C.vsiM. (¡Jesucristo!)
Nrg. (¡El amo!) (V á  al fondo paseándose conimportanciá y  

evitando <̂ ue í ) .  (hiofre le reconozca.)
OxoF. (A Casimiro.) ¿Es asi como cumples mis órdenes?..
Casim. ¡Mi señó!.. (lU uy hum ilde.)
O.NOF. (Se me.figura que se le ha manchado la cara. ¿Esta­

rá inalo? Esta raza tiene tan poco esterior, que no puede 
unoI..)[(A media voz.) ¿Domingo? (Casimiro permanece 
m m ovil.) Domingo. (Pandóle un pimCapié.)

Casim. ¡Ayl ( Uo/uirádosc.)
Onof. (C o n  m isterio .) ¿Tú no has visto nunca un muerto? 

(M ovim ento  negativo de C asim iiv.) ¡Pues aquí va á haber 
un muerto! ( \ á  á  marcharse y  repara en el negro que está 
de espaldas.) ¡Calla! (A Casimiro.) ¿Quién es esa otra 
facha?

Casim. ¡Unseuó!... ( E l  negro desaparece p o r  la izquierda.)



Ty<é
O.vÓF. ¡Pues maldito si se le conoce! Mira, límpiaiiie esta 

bota.
í!asím. {Revelándose.) ¡Yo!..
Onof. ¿Eli?
Casim. {:Qiié hiimiIlacion!_i
O.NOF. ¡iVonto!.. [Presentándole ti.p ié .)
Casim. ^¡ün empleado en indirectas!..) (Se las limpia.)
OxoF. ¡ forpe! [Dándole un cogotazo,) ¿No ves que me dejas 

■él polvo?
Casim. (¡Yque tenga yo que sufrir!.,)
OxoF. Bien está. [P ara s i.) ¡Voy aliora á buscar á mi lionv- 

bre! ( Vase, fondo izquierda.)
Casim. ¡No me lia recofiocido!.. ¡Oii, fortuna! —¡Calle! ¡Y 

el otro se lia marcliado con mi reloj!..
Pacif. -¡Brurrrü [Sale del camarote, ntraticsa la eséena y  des-
■ iiparoce p o r  el fondo, sin  dejar de bufar desde que aparece 

hasta que se vá.)
Casim. (íVve María Purísima! ¡\lií va la íiera!)
CAPITAN. ¡Que se registre la bodega!
Casim. ¡También el patrón! ¡Esa es otra fiera! ¡Todos me 

persiguen!

ESC EN A  V I .

Casimiro. Clara.

Clara. ¡Domingo! [Sediendo de la cámara.)
Casim. (¡Ciclos! ¡Es ella!)
Clara. ¿Y mi taza de té? (A C asm iro creyéndole su criado. 

B aja  al proscenio derecha.)
Casim. ¡Clara idolatrada! [Yendo á ella con los brazos 

ahierlos.)
Clara. -¡Insolente! [Retirándose.)
Casim. (¡Ay! Ya se me olvidaba que soy negro. ¡Bonito 

chico estaré yo ahora para conquistar á nadie!..J Clara; 
aunque me ves negro... no soy negro. Tu negro... es el 
solo negro que aqui hay,

Clara, ¡tsavoz!..
Casim. Soy tu Casimirito disfrazado de giiachindango, que 

se arroja a tus plantas, que te pide perdón... que siem­
pre será luyo... y que te seguirá hasta el fm del muiulo!



Clara. No, usled no es... Don Casimiro tiene otra mirada. 
Casim. l a  lo sé. ¡Mucho mas tunantal ¡Así, por este estilo! 

{L a  m ira tiernamente.) Pero si es que ahora no tengo 
tiempo!..

Clara. Don Casimiro ya se hubiera arrojado á mis pies, 
porqie estaría seguro de mi perdón...

Casim. ¡Mujer encantadora!.. (A susp ies.)
Clara. ¡No... no!.. ¡Esa cara no puede ser la suya!
Casim. ¡Claro!.. ¡Me ha conocido siempre tan guapo!— 

¿Qué haría yo para probarte?.. Pues bien, aunque me 
cueste la vida, aunque mis perseguidores me reconozcan, 
me decido, y salga el sol por Antequeral {Le quita <l 
Clara el pañuelo que trae en la mano, y  se lim pia con él toda 
la media cara derecha, frotándose con fuerza y  viveza.) 

Clara. ¿Qüéhace usted?
Casim. ¡Deja que me desuelle! ¡Permítame usted que me 

desuelle!
{Aparece don Pacifico p e r  la  izquierda. Sorprende á Ca­

sim iro arrodillado y  baja al proscenio: izquierda.)
Pacif. ¡Qué veo!
Clara. lAy!
Casim. (¡Me perdí!)

{Se pone de p ié  y  queda de frente a l público, de manera
Íue Pacifico vé la media cara neora w Clara la blanca.)
'acif. ¡a sus pies!..

Casim. ¡Mi señó!.. (¡Afortunadamente no me he limpiado 
mas que media cara!)

Clara. (No se descubra usted!) [Ap. á  Casimiro.)
Pacif. ¡Infame! ¡Descarado!.^
Casim. No, mi amo, no ser descarado. (Ap. á  Clara.) (Dios 

te lo pague.) (A P acifico .) Yo estar un neguito de (^on- 
chinchina I {Ap.^ á  C lara .) ; A.ma siempre á tu Casimiro!) 

1 ACIF. ¡Ya eres tú buena pieza! Y usted, señorita, ¿cómo 
consiente que ese mascaron de proa...

Casim. (¡Bárbaro!)
Clara. Puedo asegurarle á u s la á ... {Pasando y  quedando 

«t medio délos dos.)
OsoF. {Sale p o r la izquierda y  baja al mismo lado.) Nadie 

ha podido dar con 61 todavial 
Clara. (¡Rli tio!)
Casim. ^E1 tirano!)
Pacif. Caballero. Yo debo informar á usted de lo que he
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visto. Ese negro estaba á los pies de su sobrina de usted!.. 
Onof. ¿Limpiándola las botas?
(!lara. jOhl
pACiF. Haciéndola una declaración de amor!
0>OF. jQué oigo!
Cao. del anteojo. [P or la derecha.) (Voy á ver si descubro 

la estrella Venus.^
Onof. ¿Has tenido atrevimiento?.. {Pasa á la derecha.) 
Clar. ¡Tiol (Siguiéndole.)
Casim. (̂ ¿Y cómo me las compongo yo ahora?..) No hacer 

declaración de amor. (A Pacifico procurando que do7t 
O nof re no le vea la cara.)

Onof. ¡Pues si es don Casimiro! (Pasando al otro lado para  
m irarle.)

Pacif. (A Casim iro.) No consiento que se me desmienta. 
Onof. (Pasando d la.dcrecha) ¡Pues si es el negro!

(C lara vá  detras con ademan suplicante y  queriendo ha­
blarle.)
Casim. Yodiré á su mersé...
Onof. ¡No, no! ¡Es don Casimiro! (Pasa.)
Pacif. ¡Si yo fuera el lio de esta señorita!..
Onof. ¡No! Que es el negro! ¡Tengo telarañas en los ojos!.. 
Cab. del anteojo. ¿Quiere usted mi telescopio?
Onof. ¡Vaya usted al iníicrno! Míreme usted cara á cara.

(A Casimiro, cogiéndole p o r ambos brasas )
Pacif. (Al reconocer d Castmiro ) ¡Qué veo!
Casim. ¡Señor don Onofre de mi alma!..
Clara. ¡TÍo de mi corazoni
Onof. ¡I>on Casimiro Pelegrin disfrazado de negro!.. (Sin 

soltarlo.)
Pacif. ¡Don Casimiro Pelegrin!
Onof. ¡Eso es vergonzoso! (Rechazándole.)
Pacif. (Cogiéndole.) ¿Usted se llama don Casimiro?
Casim. Yo me llamaré lo que ustedes quieran, con tai de 

que me dejen el pellejo!
Pacif. ¿No se llama usted don Rafael?
Casim. No, señor, don Rafael es mi hermano.
Pacif. (Rechazándole.) ¡Acabara usted de reventar!
Los TRES. ¡Cómo!
Pacif. Que á quien yo busco es á don Rafael Pelegrin, r  

no á don Casimiro.
Los TRES. ¡Qué oigo!
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Pacif. ¡y me hallo en medio de los mares sin poder seguirle 
la pista!

Clara. (A O m fre .)  ¿Vé usted lo que yole decía?
Casim. ¡Qué rayo de luz!.. ¿Usted es entonces sin duda el 

bárbaro perseguidor?..
P acif. ¡Caballeroí
Casim. Lea usted esa carta. ¡Lea usted! {Le dá una carta.) 

¡Tío idolatrado! [Ahrazamlo á don Onofre y  permanecien­
do en sus brazos. Pacifico lee la carta.)

O nof. {Resistiendo) ¡Zambomba!
Casim. ¡Déjeme usted abrazarle... ybcsiarlc!.. {Le pasa la 

cara por la suya y  le tizna.)
Cab. t)KL anteojo. ¿Esc negro se ha vuelto loco?
Onof. ¡Que me va usted á tiznar! {Se lim pia .)
Casim. ¡Clara! ¿Te convences de que soy inocente? {Idem .)
Pacif. [Casi enternecido) ¡Casado!.. ¡Y con un Lijo! ¿Por 

qué me lo han ocultado tanto tiempo?
Casim, (A Pacifico.) Amigo, ah tiene usted lo que es ser in­

civil. Pero todo lo puede usted remediar todavía. Déme 
usted esa mano, y en el primer puerto escribimos á los 
esposos y será usted el padrino de mi boda.

•, Pacif. Aceptado. {Se dan la mono )
{Algunos pasajeros suben d cubierta.)

Onof. ( Colocándose entre los dos.) ¡Eh!.. ¡-Poco á poco!.. 
¿Y mi consentimiento?

Clara. (Pasando al lado de don O nofre.) Ahora no dirá 
usted que no se ha convencida.

Onof. (¡Pimentel se fii6 á fondo!)
• Cab. del anteojo. ¡Qué veo! (M irando á d o n  Casimiro con 

el anteojo) \E \ negro se ha vuelto blanco!.. Señores (A 
los pasajeros.) ¡Un milagro!.. ¡El .señor era negro!

Todos. ¡Eli! (M irándole con curiosidad.)
Cab. del anteojo. (Con importancia doctrinal.) tDe loque 

resulta, que el aire del mar, modifica las razas! í 
(Se pone el anteojo debajo del bi'azo, dá media vuelta y

desaparece. Todo este juego con mucha viveza.)
Todos. ¡Bravo!
Casim. (A C lara.) Ahora sí que no nos volveremos á separar.
( . i  Onofre.) No s.e olvide usted de prestarme esos sesenta 

napoleones.
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CANTO.

FINAL.

CÁsm. {Pasando a l'p ro scm o  izquie/rda y  llamando á D .  ( h o ^  
fr e , con gesto picaresco.)

Señor D. Onofre.
Onof. [Desde su  puesto.)

¿Qué quieres de mí?
Casim. a mas de los cuartos,

que venga usté aquí. (D . Onofre se acerca.) 
—Y tú, hermosa Clara...

Clar. ¿Me llamas á mí? (Yendo á  él.)
Casim. Cabal.
Ci.AR. ¿Y qué quieres?
Casim. Que vengas aquí: (Pasando y  quedándose

entre Clara y  D . Onofre.)
porque á esos señores (6'eñaíajic/o al público) 
que miras allí, 
por tí, por tu tío,
por estos, (Señalando el coro) por mí, 
aplausos sin cuento 
les voy á pedir.

solo al proscenio, y  dirigiéndose al público.) 
Como ustedes me silben, 

tengan por cierto, 
que del susto, aquí mismo 

me caigo muerto.
• Una palmada!
Los aplausos señores 

no cuestan nada.

FIN.
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CATALOGO

de las obras Dramáticas y Líricas.

Achaques de la vejez.' • ' 
Angela., ,
Afeciós'dé odio y amor. ■ ' 
Arcanos'del alma.
Amar después de la muerte. 

i Al mejor cazador.
Achaque quieren l.as cosas.

' Amor es sueño.
Al ca)jos de los aíígs m il..., 
Alarcon.
A caza de herencj.is.
A caza dcciiervo.s.
Amame, rivái-y paje.
Amor, poder y pciuca.s, '
Al llegar á Madtid- 
Aiilgs que le casesj,
Bonilo viaje.
Boadlcca, tirama’ftcróíco.
Castor y l’olux.
Con razón y sin razón.
Ciiflizítfc.s y'CoeVara. '
Cómo se rompen palabras. •' 
Co.sas suyas'.
Conspirar coi) buena suerle.

, Chismes,parientesy amigos. 
Cada cual ama á su modo. ' 
Cocinero y Capilal.
Con el diablo á cuchilladas. 
Costumbres poliiicas. 
Calamidades.
Conlrasies.
])on Sancho e! kavo .
Don Rcrnnrdo de Cabrer,n.
De audaces es la fortuna.
Dos sobrinos cmilra un Lio.
D. Primo Segundo y Quinto. 
Delirium Tremens.
Kt anillo del liey.
Klamor y la moda.
K| chal de cachemira. 
hl caballero KeuddI.
Ki cadete.
Dspinasdeiinaílor. 
if-s un ángel!
KiSdeagosio. 
entre bobos anda el juego, 
w escondido y la tapada. 
Enmangas de camisa, 
ijisla loca!
E* rigor de las desdichas, ó Don 

Hermógenes.

El pacto de-«angre. ' '
El alma det Rey H.ircia. 
Elafan de tener novio. •. 
Esperanza.
El (irán Duque.
El lléroadi* Haiion',¿<Ki V Co
¡Kii crisis.'!!
El r.iceiiciado Vidriera. 
Echarse en brazos'l^eDíós.
El suplicio de Tántalo.’- ■
Erjusiiriade-Aragob.
El Veiniicu^ilro cjc-Pchréro. 
El C.ihHlléro delmrlágró.

, El ((ue no cae... resbala.
El monarca y el .üidió.
El bolloy lá 'iiníJa'. ’
El tieso de .ludas.
El rico 'y-el pobre. 
l’ilMño perdido.
El ntnnrpoMn’venla'na.

■ Kljiiicio público.
El corazón ii'*'uri'padre. 
El-mnlino-dela Ermita. 
Fallasjiiveniles.
Elor de un día. . .
Furor parlameiilario-.
Haftercunnia sin latméspcdg. 
nisloria'Ciiina;
Hija y madre.
Insiinlos de Atareen.
Indicios vehementes.
Isabel de Médieis.
Juan sin Tierra.
.Ju.aii sm Pena.
.luana de Ai co.
Judít.
Jaime el Barbudo.
Jorge elariesano.
Juana de .Núpules.
La escuela de los amigos.
La Alegría de la casa. 
LosAmantes de Teniel.
I.os Amantes de ilbiiichon.
Los Amores de ia niña.
Las Aparii-ncias. 
la  Banda deh  Condesa. 
LaBallasara. ,
La Creación y el Dilut lo.

La Esposa de Sanclm el Bravó 
Las Flores de Don Juan.
La Gloria del arle.
Las Guerras civiles.
La Giianilla de Madrid.
La escala del poder.
La Hiel en copa de oro.
Los empeños de un acaso. 
Las 1res manias, ó cada loco 

con su lema.
I a Herencia de un poeta. 
Lecciones de Amor.
Lorenzo me Hamo y Carbone­

ro Toledo.
Lo mejor de los dados... 
Llueven hijos.
Los dos sargentos espaiíoles 

ó la linda vivandera.
La Madre de San Fernando. 
La verdad <m e! F.spejo.
La boda de Qiicvedo.
La Rica- hembra.
Las dos Reinas.'
La Providencia.
Las Proliibidoiies. '
La campana vengadora.
La libertad de Florencia.
Los dos inseparables.
La pesadilla de un casero.
L,a voz de las Provincias. 
Laarcbiduqucsila.
La Crisis.
Lospxtrcraos.
La bija del rey Renó.
La bondad sin la experiencia 
Locura de amor.
La escuela de los perdidos.
La córte del lío,y poeta.
La resurrección de un hombre 
J.as mujeres de mármol.
Mal de OJO.
Mi mama.
Misierios de Palacio.
Marlin Zurhano.
Mariana Laharlú,
■R'oblcza contra Nobleza.
Negro y lliancn.
Ninguno se enlicnde.
No hay amigo p.ira amigQ.
No osla Reina!!:
Oráculos de Talla.



Para heridas las de honor, ó ei 
desagravio del Cid.

Pescar à rio revuello.
Por la puerta del jardin.
Piensa mal... y errarás.
Por un leloj y un sombrero.

Rivai y amigo.
San Isidro (Patron de Madrid) 
Su imàgen 
Simpatia y anlipalia 
Suedos de amor y ambición.

Tales padres, tales hijos. 
Trabajar por cuenta ajena.

Traidor, inconleso y mérlir.
Un Amorá la moda.
Una conjuración femenina. 
Una conversión en 3 minutos, 
Un dómine como hay pocos. 
Una llave y un sombrero. 
Una lección de córte.
Una rouger misteriosa.
Una mcnlira inocenle.
Una nocheenblanco.
Un paje y un Caballero.
Una falta.
Ulllma noche deCamoens. 
Una hisloria del día.
Un pollito en calzas prietas.

ZARZUELAS.

Un si y un no. '
Un huésped del otro mundo. 
Una broma de Quevedo.
Una venganza leal.
Una coincidencia alfabética 
Una ligrima y iin beso.
Una Virgen de Murillo.
Una aventura de Tirso.
Un anuncio en el Diario.
Virginia.
Verdades amargas.
Vivir y morir amando.
Ver y no ver.
Zamarrilla, 6 los bandidos do 

la Serranía de Ronda.

El ensayo de una ópera.
Maleo y Malea.
Kl sueño de una noche de verano, 
El Secreto de la Reina.
Escenas en Chamberí.
A última hora.
Al .amanecer.
Un sombrero do paja.
La Espadado bernardo.
El Valle de Andorra.
El Dominó Azul.
La Cotorra.
.tugar con fuego.
La cola del dUiblo.
Amor y misterio.
El casero y la maja.
El delirio.
Guerra á muerte.
Marina. »
El estreno de un artista.
El Marqués de Garavaca.

El Grumete.
La litera del Oidor.
Gracias á Dios que está puesta 

la mesa.
La Estrella de Madrid (Su mú­

sica.)
Tres para una.
La Cisterna encantada.
Carlos Croschi.
Galanteos en Venecia.
Un día de reinado.
Pablito (Segunda parle de Don 

Simon)
Los dos Flamantes.
La vergonzosa en Palacio.
La Dama del Rey.
Eslebanillo.
La Cacería real.
El Hijo de familia, ó elLincero 

voluntario.
Los jardines del Buen Retire

El trompeta delArchiduqiie. 
Moreto.
Loco de amor y en la corte. 
Los diamentes de la Corona. 
Catalina.
La noche de ánimas. 
Claveyina la Gitana.
La familia nerviosa, 6 el sue­

gro omnibus.
Las bodas de Juanita.
Mis dos mugeres.
Cuarzo, pirita y alcohol.
Pedro y Catalina, ó el Gran 

Maestro.
Alumbra á este caballero.
Ei Sargento Federico.
El amor y el almuerzo.
El Postulen de la Rioja.


